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EL  AStJADOR  DE  PARÍS. 

DRAMA  EN  PROSA, 

DEDUCIDO    DE    I/A   ÓPERA  FRANCESA 

LES  DEWX  JCURS. 

roR 

VOJf  JN TONTO  MARQUES 

Y  MSPBJO* 


EN  VALENCIA. 

IMPRENTA  DE  ILDEFONSO  MOMPIÉ. 


Se  hallará  en  su  librería^  calle  nueva  de 
San  Fernando  y  núm.  64  ,Jufiio  al  Mer» 
cado. 
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La  présente  traducóion  está  bajo  la  pro» 
tecczon  de  las  Leyes  para  todos  ¿os  efectos 
del  derecho  de  propiedad ,  siendo  la  ab' 
soluta  de  la  casa  de  Mompié  9  del  comercia 
de  Libros  de  Valencia». 


PERSONAS. 


BL  CONDE  ARBíAND ,  Presidente  del 
Parlamento  de  Parísí. 

CONSTANZA  SU  CSpOSa. 

iDANiEir  viejo  ^  padre  de... 

MiKJSLi,  Aguador  de  oficio,  y  pa-* 

dre  de..* 
i  ANTONIO^  hermano  de.... 

MARCELINA.. 

sEMos,  padre  de..^  ^ 
ANGELINA  y  Hovía  de  Anfonío. 
PRIMER  COMANDANTE  y  cou  grado  de 
Capitán. 

SEGUNDO    COMANDANTE  ,    COH    cí  de 

Teniente. 
OTRa  CAPITAN  de  diferente  cuerpo  y 
de  la  casa  Real. 

TROPA. 

ÍÜEBLO   DE^    LABRADORES    Y  ZAGALAS. 


La  escena  es  en  París ,  jr  en  eí 
lugar  de  Goneso  ^  inmediato  á  dicha 
ciudad  y  pero  en  los  sities  señalados^ 
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ACTO  PRIMERO. 


El  cuarto  di  habitación  de  M¡k.eli  :  en  él  h* 
de  verse  la  fue  ta  de  la  entradas  otra  en  el 
fondo  que  va  á  dar  á  otras  habitaciones  de  l¿t 
familia  ;  una  cama  con  cortinaje  viejo  a  la 
izquierda  de  los  actores ;  junto  á  ella  una  alta 
muleta  arrimada  k  una  silla  con  varios  vestí' 
dos  i  y  en  la  parte  exterior  del  Teatro  una  me 'A 
€»n  va'^ias  flores  ,  de  las  cuales  están  forman^ 
d9  ramos   Antonio   y    Marcelina  »  xentadof^ 
Daniel  lee  en  un  gran  libro  ,  próximo^  ¿ 
ellos  y  y  quitándose  los  anteojos 
les  dice^ 


Dan,     V  aya,  hijos  míos 9  tenéis  ya  arre^ 

ghdas  esas  ftores  > 

Alare,  Froíito  concluimos  ya,  abuelo.  Y  dít 
me  hermano  ,  conq  ie  me  llevas  ma- 
ñana á  Gcneso  ?  Mira  que  espero  sal- 
gamos al  amanecer. 

Ant,  TomzX  cuanto  mas  antes  mejor.  Dos 
días  ha  que  me  separé  de  mi  Angelina ,  y 
si  no  hubiera  sido  por  vrnir  por  ti ,  no  me 
hubiera  estado  tanto  tiempo  en  París. 

Marc»  Cíiramba  l  hubiera  estado  bueno  >  que 
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no  hul^íese  yo  asistido  á  tu  boda!  Pues 
qué  !  Na  soy  yo  la  que  debo  regalar 
esci  guirnalda  á  la  novia  ?  Deseándolo 
estoy  ya.  C^ié  gusto  j  habri  bayle  tatn-. 
bien.  - 
Ant.  Y  relaciones^ 

Alare.  Yo  apuesto  algo,  á  que  no  dejas  tiü 
de  echar  la  del  saboyano. 

4nt»  M  jcho  caso  hago  de  ellg,  para'que  pue- 
da ol"  izarla. 

Marc  Así  me  Ja  quisieras  decir  ahora» 

Ant  Eso  es  darme  por  mi  comidilla,  pe- 
ro no  me  acievo  á  interrumpir  á  nuesuQ 
abuelo. 

Pan  Volviendo  á  quitarse  los  anteojos  y  fer-» 
rando  el  libro,  A  mi !  Pues  si  cuanto  mas 
te  la  *^igo  mas  me  gusta}  pero  yo  quisie- 
ra saber  por  úl^itno  si  ese  caso  fue  efectivo» 

Antf  Si  S^ñor  :  sepa  yd.  ya  que  es  jusramen- 
ce  una  aventura  verdadera,  que  en  Ber- 
na me  sucedió  á  mi  mjsmo  ditz  años 
ha.  poce  renií»  yo  entonces  :  estaba  ten- 
dido junto  á  un  poste  ,  murierdo  de  ne- 
cesidad 5  porque  en  todo  el  dia  ,  habia  po- 
dido ganar  ni  un  cuarto.  Ya  espiraba  ca- 
si,  cuando  de  improviso  se  para  junto 
á  mí  un  coche  ,  de  donde  se  apea  un 
Caballero  jóven  ,  que  me  levanta  del 
suelo  5  y  me  lleva  donde  hace  que  me 
den  cuanto  convenia  para  reanimar  mis 
fuerzas,  y  me  dejó  después  cinco  mone- 
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Jas  de  plata  9  de  las  cuales  guardo  aun  es- 
ta últimi  *  Sacándola  del  bolsillo  y  besan' 
doía  al  enseÚArla,  Esta  es.  Aquí  la  cengoj 
y  la  tendré  mientras  viva. 

Alare.  Y  no  has  podido  averiguar  después 
quién  era  aquel  estrangero  ? 

Ant,  No,  jamás  j  pero  por  su  ropaje  cono- 
cí claramente  que  era  francés. 

Marc.  Qué  pesado  esta  hoy  mi  Padre  en 

Dejando  la  labor  y  recojiendo  los  ramos  en  un 
canastillo» 

concluir  SU  tarea  l  y  me  había  prometi- 
do que  no  tardaría  en  dar  su  vuelca  pa- 
ra que  fuésemos  juntos  por  mt  pasapor- 
te á  casa  del  Comisario  ,  porque  sin  él 
nadie  puede  salir  ya  de  la  ciudad. 

Ant»  Interrumpiéndola,  Ni  tannpoco  entrará  y 
aun  se  necesita  que  las  señas  estén  en  él 
con  la  mayor  exaccirud...  con  una  sola 
que  falte  no  hay  arbitrio  j  al  viv^k. 

Marc,  Para  qué  hacen  eso  ? 

Dan,  Para  coger  á  los  jueces  del  Parlamen- 
Incerperándose. 
to  que  han  logrado  escaparse  de  las  ti- 
.gurosas  manos  del  Regente. 

Ant.  que  daños  causa  á  la  Francia  ese  S¿ñor ! 

Dan.  El  por  último -hizo  publicar  el  ban- 
do, que  agoviaba  al  Pueblo  j  no  quiso 
*  firmarle  el  Parlamenta  ,  y  por  eso  hizo 
encerrar  á  v.arios  di  sus  Ministros;  y  aun 
dicen  que  ha  ofrecido  premio  ai  que  le 


la  cate/a       Presíiea^^^  de  esos 
Ma?  serados  ,  que  se  ha  huido. 
^^^c  Pues  d.  eso  seria  de  lo  que  mi  herma. 
AK,  V  yo  o.mo.habür  esu  mañana  por 

^«r.  „  SÍ,  ;  <^ecian  unos)  este  maldito  Re- 
gente quiere  quitar  Ja  vida  al  Presiden- 
te, tan  ornado  del  Público  per  ius  vir- 
tud^s.  tan  respetable  poi  su  mismj 
nr>ble?a  ** 

^atc.  Y  á  su  muger  también,  (decían 
©tros)  la  nadre  de  los  pobres,  tan  be- 
lla ccnno  virtuosa ,  la  per  igue  aquel 
malvado,  por  cómplice  de  su  espeso. 

Tambie"  repetían:  „  h  culpa  tene- 
iros  nosotros  de  sufrir  esto.  La  Regencia 
ée\  Rpynoj  durante  la  menor  edad  del 
Soberano,  corresponde  á  h  Reynas  v  si 
Ja  cfdió  S  M.  en  ese  hombre  astuto  fué 
solamente  deseosa  del  mejor  despacho  de 
los  mayores  neg©rios^  Recurramos  á  nues- 
tra Soberana,  dispertándola  del  letargo 
jen  que  la  tiene  su  m  snna  bondad,  y  to- 
do será  remediado  •*  Este  partido  iban 
ya  abrazando  todos ;  y  apuesto  algo  bue* 
no  á  que  mañana  se  ven  muchas  cosas. 

%f    siente  vn  confuso  ,  y  coyfo   cántico  de 

Mik^^lí  que   va   á  llegar, 
^~re.  Coi^rien'lo  ¿  U  fuer  ta»  Ay\  ^ué  éste 
será  mi  padre  l 
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Anf.  Llegando  k  U  tntrada^  Sí ,  si  5  él  €S. 


Bnt^a  hJik.'li ,  C6n  un  cuho  en  cada  mano ,  l$s 
deja  y  y  eoti^o  muy  fatigado  sí  limpia  el 
sudor. 

liare.  Ya  está  vraci  aqui  padre  I 

M\-  Muy  cansado.  Uf  4 

Ant   Viene  vd.  muy  faiigudo? 

ÍÁ¡k.  Ccntiníía  UmptÁndose  el  sudop  con  el 
pañuelo  y  y  haciéndose  ay^e  coa  el  sombre" 
ro*  Tal  cual  >  pero  lejos  de  quejarme  ,  lo 
doy  por  bien  empleado.  Muy  buenas 
l'endo  hacia  su  p-.áre  á  besarle  la  mano, 
roches  Padre  mió  !  Volviendo  á  Adarce' 
lina.  Tienes  hecha  la  cena  ? 

ASarc.  Sí  señor  >  pero  yo  quisiera  que  vi- 
riese  vmd.  ántes  conmigo  por  el  pasa- 
porte que  necesiomos. 

Alik  Qué?  No  bastará  que  nos  le  den  ma- 
ña a  ? 

Ant.  Es  que  queríamos  salir  de  aquí  muy 
temprano  j  para  evitar  el  recio  calor  del 
di  a. 

¿^'k,'  Y  para  poder  abrazar  antes  á  tu  futura, 
no  es  vendad?  Riéndose.  Ah  !  Ah!  Ahí 
Cm  rtfl-'xíon.  Ya  se  vé,  no  hiv  cosa  mas 
natural  ;  pero  yo  no  puedo  falcar  ahoia 
de  a^ui.  Estoy  esperando  cierto  sujeto... 

Marc.  A  estas  horas? 

Mtk  Sí  i  para  lo  quje  es,  todo  tiempo 
bueno...  Todci 


Pan.  Cojhndé  su  sombrer» ,  y  con  la  muletií 

pequtña  en  su  mano.  Calla  monilla.  A  M¡k,^ 
Mira  Mikóli>  pues  que  no  evtá  de  aquí 
discante  la  casa  del  Comisarlo  y  yo  iré 
por  ci  á  acompañar  á  mi  nieta. 

Jldarc,  Tendo  hacia  la  muleta  grande  y  que  est¿ 
junto  Á  la  silla  en  la  cama-  Qjé  ?  Na  lleva 
vd.  su  muleta  grande ,  abueíito> 

^an.  Péjala  ahí  i  mas  quiero  servirme  de  tu 
brazo.  Apoyándose  sobre  Marcelina  van  a  par" 
tir  y  y  dice  á  Antonio»  Vienes  cú  con  noso- 
tros, Antonio? 

Ant.  Precisa.  Si  teng^  que  hacer  poner  el  vis- 
to bueno  en  mi  pasaporte  de  Goneso  5  sino 
me  prenderían  mañana  en  las  puercas. 

Vanse.  Mik.eU  les  acompaña  basta  la  puerta^ 
la  cierray  vuelve  al  medio  del  tablado  i  guarda 
un  instante  de  silencio  en  reflexión  y  txclama^ 

Mik'  Ya  no  pueden  tardar.-  Confesemos  que* 
no  se  han  escapado  de  mala  1-  £1  pobre 
señor,  cómo  me  apretaba  las  manos  1  Y 
ella  !-  Ella ,  su  muger ,  qué  extremos 
me  ha  hecho  de  gratitud  1-  Pero  3  caram- 
ba !  hs  que  me  expuesto  bien  por  ellos !  Y 
no  están  seguros  aun,  ni  tendré  yo  so» 
siego  nasta  que  se  hallen  fuera  de  Pa- 
rís: y  vaya  vd.  á  lograrlo  ,  si  s  si.-  To- 
das las  salidas  de  la  ciudad  están  tomadas 
por  tropas  Icaliinas  sacrificadas  ai  Regen- 
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te.  Nadie  puede  salir  sin  el  Registro  mas 
severo.-  Momenfo  de  silencio,/  con  refiexíon^ 
Cal.lic!..  Sj  j..  el  medio  seria  expueitc  5  bienj 
pero  por  \o  mismo  se  deb¿  probar ,  y  Dios 
sobre  todo,-  Juntando  las  mams  en  tono 
de  deprecación  el  Cielo.  Asistidme,  Divina 
Providencia!  Dignaos  protejer  el  éxito 
de  mi  plan.-  O  qué  gozo  seria  para  mí 
el  poder  salvar  estos  xlos  buenos  espososl 
Pero  ,  y  si  mi  empresa  se  malograse  ,  y 
fuese  yo  descubieriio  ?  Me  coscaría  la  vidal 
Pues  qué  he  de  hacer?  Mis  hijos  tienen 
interés  en  que  yo  vaya ,  y  no  menos  mi 
pobre  padre  ,  de  cuya  vejez  debo  cuidar; 
mas  tampoco  puedo  apagar  este  deseo  de 
socorrer  la  inocencia  perseguida.,.  Vaya 
ello  ha  de  hacerse ;  no  h.iy  mas  que  to- 
mar bien  las  medidas »  y  para  esto  tengo' 
toda  la  noche  por  mia ,  y  mis  hijos  me 
ayudarán...  Ea  ya  no  hay  miedo.  Llaman 
por  fuera  k  la  puerta  del  cuarto.  Estos  soa 
ya,  sin  duda  que  son  ios  que  llaman» 
Xendo  á  abrir.  Yo  me  guardaré  de  decla- 
rarles por  ahora  mi  proyecto  $  su  miedo 
que  me  costase  la  vida ,  no  les  de- 
jarla consentir  en  él  j  pero  yo  quiero ,  y  ha 
(de  hacerle.  Toma,  si  se  harál  y  bien. 

Ahre  la  puerta  ,  y  entran  cerno  sobresaltados 
Ai'mand  y  Constanza  y  mirando  á  todas  partes^ 
Ella  disfrazada  con  camiseta  ahitrta  de  c»- 


minó ,  y  get^ro  toh^e  el  peinado  5  el  embonád» 
con  la  capilla  cort,x  a  la  antigua» 

Jrm-,  Generoso  bie  h  rh  >r  mió! 

Cojiendo  la  mano  á  M  k.'li  con  demostracfenet 
de  reconocimiento* 

tons   Nuestro  qu'^rido  libertador... 

Arm.  Interrumpiéndola.  Mientras  vivi  tC  es- 
tará reconocido  mi  corazón, 

il/'fe.  Ya  está  en  el  mío  mi  recompensa» 
porque  he  hecho  lo  que  debía. 

Arm  T¿  soy  deador  de  la  vida  de  mi 
Constanza. 

Cons.  Y  yo  de  la  de  mi  esposo. 

Aí¡k,.  Kténdose  con  júbilo,  Vaya>  vayi»  de- 
clárase que  son  poco  diestros. 

Arm.  Ya  nos  seguían  ios  soldados  á  toda 
priesa. 

A//^.  Siempfre  en  tono  de  risa»  Mayor  la  tuve 
yo  para  ocultar  de  su  vista  esta  seño- 
ra ,  que  se  moría  ya  de  miedo.  Y  digo: 
tampoco  anduve  lerdo  en  dar  á  vd.  mi 
sombrero »  y  engancharle  al  carretón  de 
mi  cuba!  Llega  la  í-ropa  muy  furiosa  y 
le  cree  á  vmd.  un  Aguador.-  Qué  fríos 
se  quedar  >n!...  Buscar  ,  y  mas  buscar, 
ptro  si  i  Como  si  por  escotillón  se  hubie- 
ran escondida  debajo  de  la  tierra.  Rién- 
dose. Ah  I  Ah  l  No  se  les  pegó  mal  chasco» 

Arm  S  >n  digaos ,  en  ef  ct^o  ,^de  toda  admira- 
ción ese  d;íspe)  >  y  y  presencia  de  espíritu. 

Aí/'t.  Nanea  me  falta  para  emplearles  á  fa-^ 


vor  de  mis  semejantes. 

€om,  Ah!  nucbtro  reconocimiento  será  eterno. 

Arm.  Qué  causa  ha  podido  empeñarte  canto 
en  nuestro  favor? 

Ad¡k.  El  ver  dos  desgraciados:  ésta  es  la 
ú  rica  ,  y  basta. 

Arm.  Pues  tampoco  puedo  ocultarte  ya, 
quiéa  es  el  inteliz }  á  quien  salvas  ia  vida» 
Dtbo  hacerte  ver  el  precipicio  que  te  la- 
bras. Yo  soy  el  Conde  Armánd,  en  méucs 
palabras;  el  Presidente  del  Parlamenco, 

Aíík,  Cón^o!...  pitándose  el  sombrero  con 
respeto  y  admiración.  Es  posible  !...  Aquel 
íntegro  y  virtuoso  Magistrado?... 

Arm.  Q^ie  se  atrevió  con  los  dos  Miní  tros 
Brusel y  Novion  á  echar  en  rostro  al  Re- 
gente ia  usurpación  inJuNta  de  la  Regencia 
del  Ríyno,  que  por  todo  derecho  cor- 

,  responde  á  la  augusta  madre  del  tierno  So- 
berano ,  amenazándole ,  con  la  vcngatiza 
de  las  leyes,  sino  lavolviaá  las  manos 
reales.  Tanto  aliento,  y  tal  claridad,  se 
deja  conocer,  que  debió  acarrearme  todo 
su  ódio;  pero  el  depf  sitario  fiel  át]  pac- 
to social  y  y  de  la  felicidad  deUputblo  ^  dcbs 
dar  su  vida  por  defenderles...  Bruselj  y 
NvíVion  lograron  la  fuga  de  estos  suc- 
ios ,  burlándose  de  la  furia  de  nuestro 
perseguidor,  que  noticioso  de  que  aun 
no  he  podido  yo  separarme  de  íiqui quie- 
re descargar  solare  mi  ceda  su  rabia,  y 
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hi  llegado  á  ofrecer  seis  mil  ducados  á 

quien  U  presente  mi  cabeza.  Considera 
va  el  fuerte  riesgo^  á  que  te  expongo. 

Aí/^  Cierto  que  es  ui.a  cesa  bien  séria  la 
oe  ocultaros  yo  aquí  j  pero  do  impertas 
cuando  uno  expone  ^u  vida,  se  necesi- 
ta que  sea  por  algo  bueno.  E;ta  es  una 
de  mis  máximas  qre  observo  con  esta 
otra.  E\  humor  alegre  no  debe  perder- 
se en  ningún  caso  5  ya  se  vé  ,  con  él 
se  suele  hacer  caer  á  los  picaros.-  Pero  en 
fin  ,  á  lo  que  estamos  tuerta,  peníemcs 
ahora  en  libraros  de  las  pesquisas  del 
Regante.  Estáis  en  mi  cpsa ,  verdad  es, 
y  nada  jos  faltará  en  ella  miéntras  yo 
viva ,  esto  es  seguro  j  mas  me  temo, 
no  lleguen  hasta  aqui  las  diligencias,  por- 
que si  se  os  descubriera... 

Arm,  Estabas  perdido,  buen  hombre,  con 
lo  que  moriría  yo  mucho  mas  infeliz, 

Mik  Adelante  !  Saltaríamos  los  dos  el  char- 
co, y  nos  v«c»iveriamos  á  juntar  en  la  otra 
vanda  ;  sÍo  embargo  por  bien  que  nos  fue- 
se por  allá  mas  vale  tardar  en  verlo»  lo  mas 
que  se  pueda;  no  es  asi  ?  por  lo  tanto  ma- 
ñana h:^go  yo  que  dejéis  ambos  á  París» 

Conf.  Y  cono!., 

AíiJl.  Cuando  yo  digo  que  mañana  bien 
temprano  saldrá  el  Señor  Presidente  de 
los  muros  de  Faris,  estudiado  lo  tengo» 

Arm,  ?(¿tOi  por  dónde  ú  cómo? 


T^ík,  Allá  lo  veremos ,  que  al  buen  callar 
llaman  «ancho.  Mañana  sale  de  aquí  mi 
hijo  á  la  Villa  de  Goneso,  donde  va  á  casar- 
se con  la  hija  de  un  rico  rentero;  él  guia- 
rá al  amado  Presidente  por  unos  cami- 
nos bien  Seguros;  y  se  mantendrá  allá  has- 
ta o^iie  pase  este  nublado.  Tal  es  mi  plan; 
si  acomoda  no  hay  riias  que  ejecutarlo. 

Arm,  Me  entrego  á  él  sin  dudar.  Dispoa 
de  mi. 

Cons.  Ay  buen  Mikeli!.... 

Aíik'  Por  lo  tocante  á  Madama,  se  que- 
dará aqui  conmigo  hasta  que  podáis  jun- 
taros por  allá  libremente, 

Ceiií.  Eso  no.  Separarme  yo  de  mi  esposol 

Arm.  Considera  los  males  que  nos  rodean: 
mira  que  son  terribles. 

Cons.  Auii  así  no  me  acobardan. 

Arm.  Teme  el  odio  de  nuestro  poderoso 
enemigo.  Con  qué  medios  podras  evitar 
sus  golpes ! 

Cons.  Con  los  del  himeneo  y  mi  amor. 

Arm.  Teme... 

Coní,  Yi'  no  temo  mas  que  el  perderte. 

Arm  No  expongas ,  bien  mío ,  tu  vida? 
consérvala  siquiera  por  mí. 

Cogiéndole  la  mano  con  ternura  y  expresión* 

Cons.  Solamente  perdiéndola  podré  abando- 
narte. Eres  mió,  y  nadie  se  atreverá  á  ar- 
ranca'te  de  mí  lado.  No  te  canses;  jamas 
te  dejaré^  debemos  vivir  ó  morir  juntos» 


AíiJi'  Tiene  razón  á  fe  mía  !  Lo  mismo  Iw» 
lia  yo,  si  me  hallase  en  su  lug-r>  aun- 
que no  habría  hoy  muchas  cjue  hicie- 
sen otro  tanto  per  sus  maridos. 

Jrm:  Pero  si  tampoco  puede  mí  esposa 
salir  de  Parí  ,  sin  exponerse  como  yo  á 
la  muetie! 

Mik.'  Si  no  es  mas  qne  eso,  corre  de  mi 
cuenta :  yo  la  ponoré  futra  de  la  ciu- 
dad sin  ningún  riesgo. 

Atm.  Impcsible  !..•  Cónno  habías  de  haces 

para  ello? 

Mik.  Yo  me  lo  sé?  toma!...  cómo!.,  pero  sí* 
Como  que  xfá  á  hablar  y  y  se  contiene, 
len  !o  ,  que  en  boca  cerrada  no  eneran 
moscas, 

Arm,  Q¿ié  hombre  eres!.. 

Cont.  Ati!  el  és  mas  bien  algún  genio  tute- 
lar ,  bajado  del  Cielo  para  salvarnos  de 
nuettrcs  peligros. 

Mik.  No  ,  stñorcs  ,  no  soy  nada  de  eso ,  si- 
no un  raro  diablillo  ^  que  no  puede  ver  á 
sangre  fría  los  traba]os  de  dos  personas 
virtuosas.  Dígame  vmd  A  Cmstanx.a.  Se- 
ñora, cuando  yo  la  oculté  de  ios  Solda- 
dos que  nos  seguían  ,  me  parece  que  se  dis- 
frazó vd.  de  repente  con  un  tr  je  sencillo. 

Cons.  Si;  y  le  llevo  aun  cquí  debajo  de  es- 
re  de  camino. 

M¡k  Bravo  i  eso  es  únicamente  lo  que  ne« 
cesitamos. 


Corts  Pues  á  este  dlsfráz  ,  que  no  he  podido 
dejar  tres  días  ha ,  debo,  la  vida  y  la 
felicidad  de  hóbtrte  encontrado.  Constan^ 
íamca  se  sácala  camiseta  f  el  gorro  que 
p§ne  sobre  una  silla  ,  quedándose  vestida  de 
aldeana.  En  un  solo  instante  >  como  ves, 
uso  de  cualquiera  de  estos  dos  trages* 

\  Vayal..  Bravísimo.  Riéndole.  Quien!  tri 
el  n>Í5mo  diantre  deiára  de  tenerla  por  una 
Saboyana  de  la  aldea  í  La  verdad  ses  dicha, 
no  sé  si  consiste  en  ese  ropaje  ,  como  que 
nos  iguüla  mas;  pero  lo  cierto  es^  que 
me  parece  vd.  mejor  con  él.-  Vamos,  for- 
malmente 5  tendrá  vd.  paciencia  para  se- 
guir con  eie  disfraz  per  alpun  tiempos 

'  Cons»  Le  he  cogido  ya  tanta  afición... 

,  Aiik-  Piiss  es  que  para  la  ejecución  de  mi 
proyecto  se  necesita  además  que  vd.  se 
humille* 
Cons.  A  qué? 

Mik-  A  llamarse  hermana  de  mi  Antonio*.*. 
I     en  U!».i  palabra  5  á  pasar  po-  mi  hija. 
[jrm.  Quién  dejaria  de  tener  á  mucho  honor 
el  ser  de  tu  familia  ? 

Xj  aman  por  dentro  á  la  ptíertá  con  recios  gol" 
fes  i  y  se  sobresaltan  hablando  6n  vox,  baja 
lo  sigüisníe. 

Cont.  Serán  estos  tus  hijos  t 
Mik.  No  tienen  la  costumbre  de  llamar  tas 
a 
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recio.  Con  una  vojc  fuerte  y  de  espíritu» 

Q¿ikt\  está  ahí  ? 
El  Conftandante  dentro»  Abrid  á  la  justicia. 
Cons.  Coiho  aturdida.  Dios  mió  ! 
Mik,  Con  el  dedo  en  la  heca.  Chito. 
Jrm.  También  consternado.  Qué  haremos? 

Mik  Cogiendo  la  camiseta  que  se  quito  Coni» 
tanz.a  :  el  gorro  y  demás  de  su  traje  ,  lo  va  rue- 
titndo  debajo  de  la  cama,  Armand  tira  su  sem- 
hrero ,  y  se  pone  un  gorro  blanco :  Constanx.a 
arregla  el  cortinage  y  ayuda  á  A  ik^eli  :  todo 

con  precipitación  y  silencio. 
Aíik,^  A  Armand  que  le  obedece  volando.  Cor- 
riendo ,  vd.   á  la   cama  de  mi  padre» 
Arropándole,  La  Cara  hacia  la  pared, 
1.1  Comandante^  Vaya,  abre  vd  > 
Mi\.,.  Con  serenidad  y  como  enfadado.  Ya  voy: 
'toma!  A  Constan%,a,  Póngase  vd.  junto  á 
la  cama  con  un  rostro  triste  y  límidoí 
pero  ánimo  siempre»  señora. 

Va  k  abrir  la  puerta  ,  y  entra  el  primer  Co" 
mandante  con  tropa  >  uno  de  los  Soldados  trae 
una  linterna  encendida  y  y  otro  un  libro  di 
registro  debajo  del  brax.0,. 

Cons.  Mténtras  entran  ^  a  vo%  baja.  Destino! 

cu  ndo  dejarás  de  perseguirnos  ! 
I.  Com  A  la  tropa^  Cuidado  con  esa  puerta ^  y 

«^uó  nadie  entre  ni  salga.  A  /\d¡k.eli»  Vov 


■i. 


qué  ha  sido  esta  tardanza  en  abrirnosi 

Mík^  Está  uno  tan  lleno  de  fatiga...  tan 
desmadejado:  si  hubiera  vd.  tirado  todo  el 
diá  del  carretón  con  la  cuba  llena...  pe- 
ro hágame  vd.  la  caridad  de  hablar  mas 
bajo,  porque  tengo  un  pobre  enfermo 
allí  acostado.-  pitándose  el  somhrerom 
Vaya  mi  Capitán ,  qué  tiene  vd.  que  man- 
darme ?  en  qué  puedo  yo  servirle? 

I.  Corn,  Vengo  á  registrar  tu  casa  por  si 
se  oculta  en  ella  algún  parlamentario» 

Afift..  Riéndose,  Si  5  cierto  1  tengo  yo  buen 
humor  para  eso. 

t.  Com.  Señalando  Á  la  puerta  del  cuarto  in^ 
terior^  Dóade  va  á  dar  aquella  puerta? 

JMik..  A  otro  cuarto  donde  duermo. 

I,  Com,  A  los  soldados  que  entran  con  la 
terna»  R- gistradJe  al  punto  y  con  cui- 
dado. Cogiendo   el  libro  de  registro  y  a- 

\  hriéndole.  Haremos  mientras  nosotros  el 
cotejo  puntual  que  nos  está  mandado... 
leyendo  á  vox.  alta.  Casa  de  Antonio  Mi- 
kcli ,  aguador  de  oficio,  natural  de  Sa- 
boya...  tres,  personas... 

Af/^.  En  tono  de  salutación.  Presente  y 
servidor  de  vd. 

¿7  Corfiandame  mirándole.  Bien...  lee,  Daniel 
Mikeii  3  su  padre,  también  Saboyano,  de 
edad  de  setenta  y  un  años,  y  enfermo» 

Aíik.'  Señalando  á  la  cama.  Allí  le  tiene  vd. 
casi^e^spirando. 

a* 
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I»  Com.  Va  á  la  camoy  descorre  las  cortinas  y 

mira  sin  detenerse.  Está  muy  bien. 
Cent.  ap.  Ya  respiro  ! 

■  s,  Com.  Leyendo.  Y  Marcelina  Mikeli ,  su 
hija  de  diez  y  ocho  años. 
JM'ifl»  Mirándola  y  haciéndola  señas  con  la  ma' 
no  para  qué  se  acerque  :  Aquí  está.  A 
Constanza.  Acercare  chica...,  mire  vrad. 
ebto ,  como  tiembia  ! 
Cons.  /cércase  mny  despacio  y  tímida.  Ay 
Padre  !... 

Jiátk.'  Remedándola.  Ay  Padrel.,  qué  tienes 
miedo  de  qne  ce  coman  estos  sefiores  >... 

Cons  Es  que  como  no  estoy  acostumbriida... 

Mik.-  Como  enfadado.  Pues  acostumbrarse. 
Hágales  vd.  una  reverencia.  Cmitant-A 
sigue  con  su  timidez,  muy  parada.  Que  les 
saludes  con  una  cortesía  ,  tonta  I...  Que! 
no  me  oyes? 

1.  Sold.  Ap.  al  otro.  No  es  mala  pollical 

2.  Sold.  Mandándole  callar.  Chic. 

I.  Com.  Cerrando  el  libro.  No  hay  mas  gente 
en  tu  casa  ? 

Mik-  Nadie  mas ,  y  sobra,  porque  comen  de- 
masiado. Ahora  entra,  de  repente  Jnteni» 
hablando  entre  sí. 

Ant.  Crei  que  nos  eternizásemos  en  casa  del 
Comisario  !  Al  punto  en  que  le  oye  ^  y  ve 
¡a  tropa  i  le  echan  mano, 

AdiK-  Vifnd$  á  Antonio  dice  aparta.  Mi  hijo!..» 


Cómo  lo  compondremos! 

Aat.  A  Iros  Soldados.  Yo  soy  de  casa....  cuan- 
do yo  lo  digo... 

J^ík.  Encarándose  á  Antonio.  Qjiieres  callar, 
majadero!  A  qué  fin  vend'-in  esas  vocesj 
cuando  estos  señores  cieñen  la  bon- 
dad de?...  No  sabes  que  está  cu  abuelo 
durmiendo  en  la  cama  Esto  lo  dice 
Mtkflí  recio  i  y  con  ayre  de  misterio»  An^ 
nnio  ([ueda  como  aturdido, 

Ant.  £n  la  cama !..,  > 

I.  Com  Quién  es  ese  mozo? 

AT/k.  Hacténdo  á  Constanx.íZ  senju  de  inteligen- 
cia para  que  le  entienda.  Es  mi  hijo  el 
que  vive  en  Goneso,  y  ha  venido  por  es- 
ta... Su  hermana,  para  llevarla  a  la  boda. 

Com,  A  Antonio,  Cuánto  has  cardado,  her- 
mano ! 

I.  Com.  Siendo  así,  debe  de  tener  ahí  el  pa- 
saporte del  Corregidor  de  Goneso. 

Aí/k.  Ahora  cabalmente  viene  de  presentar- 
le al  Comisario.  Antohio  contintía  en  su 
confmion ,  como  que  no  sabe  que  hacerse.  Adi" 
keli  le  habla  como  enfadado.  Vamos  enséña- 
le. Qué  haces  ?  No  tengas  ese  ayre  asim- 
plado!,. Válgame  Dios,  cómo  entorpecen 
los  lugarcillos  !...  Antonio  saca  del  pecho  el 
papel:  Aíikeli  va  á  cogérsele  para  entregarle 
hl  Conandante  ,  y  le  dice  en  vox.  baja,  ap  Si 
te  se  escapa  una  palabra,  nos  pierdes. 

i.  Com.  Mirando' al  pasaporte»  Con  que,  có- 


fflo  te  llamas? 
'Afik.  Se  Dama... 

j,  Com.  Cotí  tono  de  enojo  k  MikelL  Deje  vd» 
que  él  responda. 

^«r.  Mirando  á  su  padre  ^  como  dudoso  de 
su  acierto  en  lo  i¡ue  habla  ,  ^  este  alen- 
tándole con  las  señas  de  aprobación»  Q¿ien, 
yo?  me  llamo... 

Mík.  Como  desasiéndose,  Dilo  >  tonto  ! 

Ant.  Habla  de  prisa  y  sin  dudar,  Antonio 
M-k.li. 

Com.  Cotejando  las  respuestas  por  el  pa- 
saporte.  Tu  edad  ? 

Ant.  Veinte  y  dos  anos, 

j.  Com.  y  vives,  dónd¿? 

Arit.  Sindetenerse^y  con  viveza.  En  la  Villa  de 
Goneso  ,  de  donde  salí  ayer,  después  que 
me  esposé,  y  adonde  me  vuelvo  mañana 
por  la  mañana,  con  mi  hermana  Marceli- 
na, para  celebrar  mi  boda  al  otro  dia. 

'Afik,  Muy  alegre  dice  al  Comandante.  Vaya! 
ya  va  soltando  la  sin  hueso,  pero  nos  ha 
coscado  nuestro  trabajo. 

I,  Com.  Devolviendo  su  pasaporte  a  Antonio» 
Así  es.  Toma  hombre ,  no  sé  por  qué  te- 
mes. Yo  soy  exacto  en  el  cumplimien- 
to de  mi  obligación  ,  pero  me  alegro  d« 
Bo  encontrar  los  delincuentes.  A  la  tropM* 
Continuemos  nuestra  ronda. 

Vánse  todos  los  Soldados  ,  y  el  Comandante» 

Aiik»  Con  mucha  atención  los  acompaña  bas^ 
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ta  la  puerta ,  que  cierra  p$r  dentro» 
Ant.  Como  queriéndolo  saber  todo.  PerO  díga- 
me vmd  padre... 
Aíik.  Calh  ahora,  que  luego  lo  sabrá?  to- 
do» Dime  tú  ántes,  dónde  están  tu  abuelo 
y  tu  hermana  ? 
.  Ant.  En  la  tienda  de  ese  mercader  de  la  es- 
quina, donde  se  entró  Marcelina  para 
comprarse  un  jubón  para  la  boda. 
-  Aáik.  Válgame  Dios!  Ves  volando,  y  dile?, 
que  no  vengan  aquí  hasta  que  csd  tropa 
esié  á  mil  leguas. 
Ant.  Vero,.,  Cómo! 

Aiíik.  Hhz  lo  q^  te  digo  5  mira  que  nos  va 
la  vida. 

Ant.  Voy  corriendo.  Vase, 

Mik  Exclamando  entre  sí.  Caramba!  Ya  pa- 
só este  nublado.  Va  álacamay  descubre  í 
Armand,  Y  bien  !  Mi  querido  padre,  duer- 
me vd.  aun?  Riéndose.  Ah  !  Ah!  Ahí 

Const.  miénfras  se  alx.1  Armand y  se  quita  élgoy 
ro  blanco.  Áy  mí  querido  Mikeli  1  Qub 
dichoso  eres  en  no  alterarte,  conservando 
siempre  esa  alegría  ,  que  aparra  toda  sos- 
pecha/.. Yo  estaba  ya  para  declararme. 

Aíik.  Cómo  quéj  Si  ha  desempeñado  vd.  su 
papel  con  todo  pnmor  1 

Arm.  A  qué  riesgos  te  exponemos  >  buen 
Mikeli  l 

Aíik.,  Jamás  pagaré  bastantemente  la  satis- 
facción de  poder  decir  en  lo  sucesivo: 
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Veis  ahí  á  ese  Magistrado,  y  á  sp  Es- 
posa pues  yo  sa)vé  sus  vidas  5  y  por  Jo  mis- 
mo miéntras  vivan  hablarán  siempre  de 
mi,  sin  que  me  puedan  olvidar." 
Cofis,  No,  nunca, 

4rm.  O  humanidad  preciosa !  si  el  hombre 
supiese  lo  que  pierde  cuando  te  abandona» 
ni  un  solo  malvado  existiria  sobre  la  tierra. 

¡Híik  Peco  taya:  á  lo  que  estamos  tueru. 
Ya  no  volverán  á  visitar  esto  otra  vez* 
Cojamos  aliento,  y  hablemos  de  nuestro 
plan,  Constanx.a.  Sigue  vd.  siempre  fii me 
en  querer  acompañar  a  su  marido  ? 

Cens,  Jesús!...  út  mas  (fíe  nunca:  pero 
cómo  ? 

^/k.  Asi.  Mi  hija  ha  ido  á  pedir  un  pa^ 
«aporte  para  m3rch;5rse  mañana  á  Gone- 
so  con  su  híírmano  :  se  servirá  ymd.  de 
él  yendo  por  ella  á  la  boda  de  mi  An- 
tonio,  y  de  este  modo  seguirá  vmd.  á 
su  esposo  sin  peligro,-  Mas  ya  tendrán 
vmds.  necesidad  de  cobrar  fuerzas  :  los 
¿uelos  con  pan  son  ménosj  vamos  á  em- 
pezar por  una  corta  cena,  junticos  en, esc 
©tro  cuarto.  Después  descansarán  vmd?. 
mientras  que  yo  lo  dispongo  todo  para  la 
cgecucion  de  mi  provecto.  Dan  dot  fuertes 
golpes  ó,  la  puerta.  Silencio  de  todos. 

^vif'  ^^'^  Juera  dé  la  puerta  ávox.baja  Padre!.., 
Padrt  i...  que  somos  nosotros.  Va  á  abrir 
J^ikeii)^  entran  Antonio  ^  Daniel  y  Marct' 
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'    Vina  \  pero  Antonio  en  cuanto  ^foe  y  reconoce 

*^   Á  Armand ,  dice  como  sorprendido. 

/«í.  Que  veo!  No  me  engaño...  Cielos!..» 

ASik.  Qué  tienes  hombre  i  di ,  qué!... 

Ant.  Ay  padre  mió!...  que  es  él...  Si:  él  es. 

Adífi,  Quien  !...  quién  es  el  Señor? 

Ant.  Aquel  francés  generoso ,  que  me  so- 
corrió en  mi  miseria  restituyéndomela 
vida  en  Berna, 

Alik-y  Dan.  Seria  posible! 

Áíarc,  Dichosa  casualidad  ! 

Mik.  Cogiendo  la  mano  á  Armand.  Qué  gOZO 
recibe  mi  corazón  al  miraros  ! 

i^rm.  Si  no  os  explicáis  mas  >  yo  no  lo  en- 
tiendo. 

Ant,  A  Armand.  Qué!  señor,  os  habéis  olvi- 
dado ya  de  ia^  acción  de  humanidad  que 
egercisceis  en  Berna  con  un  muchacho» 
pobre ,  Saboyano?... 

Arm.  Eres  lú  aquel  chiquin  Antonio? 

A/?^.  Dan.  y  Marc,  Si ,  señor  >  sí ,  él  es, 
ésce  es. 

Mik,.  El  hijo  de  Mikeli  el  Aguador. 

Árm.  Providencia  celestial!  bendigamos  tus 
beneficios :  ellos  son  comunmente  la  re- 
compensa de  los  que  dispensamos  á  nues- 
tros semejantes. 

Ant,  Janñas  experimentaré  mayor  gozo. 

Cons,  Y  todos  nosotros  participamos  de  él. 

Ant.  Conque  el  señor  fué  quien  se  ocultó  en 
la  cama  mientras  aquellos  soldados?.. 
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Aí¡k'  Interrumpiéndole,  Sí ,  ya  vas  acertando 
con  el  misterio. 

Arm.  Sin  los  socorros  de  tu  padre  ,  ya  no 
exisciriamos  ni  mi  esposa,  ni  yo. 

Mik  Puede  ser  asi  tal  vez  5  pero  aua  nos 
falta  concluir  la  obra» 

Ant,  Y  qué  se  deberá  hacer  para  eso? 

Alare,  Padre  mió,  procuremos  salvarles. 

¡iá'tk.  Espero ,  hijos  m'os,  que  me  ayudareis; 
y  para  eso,  dame,  Marcelina,  el  pasaporte 
que  te  han  dado  para  marchar  mañana.  SacA 
tila  el  papel  que  entrega  M'tkeli  a  Constanica, 
Con  este  papel  vais  segura ,  señora :  no 
necesitáis  de  mas.  Procurad  acordaros  bien 
de  los  nombres  y  apellidos ,  con  todas 
las  demás  circunstancias ,  y  saldréis  ma- 
ñana temprano  con  mi  hijo. 

Aftfrr.  Pero  en  tal  caso  ,  padre ,  yor.» 

Aíík,  Para  tí  no  hay  ya  boda. 

Aíarc,  Toma!  pues  está  eso  bueno  !..•  5o- 
lhx.ando.  No,  señor,  yo  no  quiero... 

M'ík'  Enfadándose  por  grados.  Yo  digo  que 
sí ,  y  lo  mando. 

liare.  Malaya  mi  desgracia ,  que  siempre 
lo  pago  todo. 

ASik,  Vamos  callando ! 

Cons,  Déjala,  Mikeli ,  no  la  aflijas  mas. 

Marc,  Por  qué  no  tengo  de  ir  a  la  boda  de  mi 
hermano  ? 

IdíkMuy  enfadado  Calle  vd.  vamos  callando! 
Ant,  Consolándola,  Mira,  Marcelina:  para  con- 
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solarte  pnedes  reflexionar  que  contribuyes 
con  cu  hermano  á  la  correspondencia  de- 
bida á  su  bienhechor. 

ASarc.  Ah  5  sí;  dices  bien ,  mejor  es  eso* 

ASiK'  Piensa  cambien  en  que  me  procuras 
la  mayor  sacisf^ccion, 

Idarc.  Ay  qué  dicha  para  mí,  si  puedo  ser- 
viros de  algo.  Ea  pues  gustosa  me  quedo 
con  mi  padre.  A  Antonio!  Vecf*  sin  mí. 

Cons,  Me  encernece  tu  bondad,  amable  niña» 

Arm.  Nos  das  así  la  vida. 

¿Idik'  Pues  á  cenar,  para  disponer  la  marcha» 
Marcelina ,  prepara  tú  la  mesas  Antonio, 

^  guia  á  los  señores  á  aquel  cuarto  Ceja 
vdm. ,  p¿dre  ,  la  cabecera,  como  siem- 
pre, y  yo  voy  cercando  la  retaguardia. 

Todos  Vamos  ,  vamos. 


Varf^e  todos  yjf  €ae  et  telón» 
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ACTO  SEGUNDO. 

£n  eln^iio  del  fondo  del  Teatro  se  ven  las  puer 
tas  de  l¡$s  barreras  de  París  ;  á  la  derecha  e 
cuerpo  de  guardia  con  una  garita:  hay  varios  fu 
siles  arreglados  en  ovalo  ,   con  las  culatas  en 
tierra^  y  sostenidos  por  las  bayonetas  ,  mucha 
tropa  esparcida  por  el  Teatr»,  El  centinela  se  pa 
sea  siempre  desde  la  puerta  del  cuerpo  de guardi 
k  las  de  la  ciudad.  Los  dos  soldados  que  acom 
pañáron  al  Comandante  en  la  patrulla  anterior 
faltan  de   aquí  ^  y    no   son   los   mismos  los 
que  hablan  ahora  con  el  Teniente ,  ó  según 
do  Comandante, 


EmpJexia  á  amanecer,. 

I,  Sold,  Centinela,  alerta. 

Cent.  Harto  alerta  es;á.  Corre  de  mi  cuenta 
el  cumplimiento  de  la  ordenanza. 

1,  Com,  Eso  es  5  Soldados  mios ,  ayudadme 
con  vuestra  vigilancia;  con  ella  nos  atrae- 
remos el  favor  del  Regente  ,  que  exige  el 
mayor  rigor  para  con  todo  el  mundo  :  con 
que  á  ello  sin  piedad  ni  clemencia  ,  co- 
mo la  noche  pasada.  Asi  cojimos  á  tantosj 
y  á  la  hora  esta....  al  amanecer ,  que  es  e'í^ 
mayor  bullicio  de  las  gentes ,  sí  debe  po- 
ner mayor  cuidada. 

t.  Sold,  Si  cayera  siquiera  el  Presidente  por 
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cuyá  cabeza  se  ofrece  el  premio, 
1.  Sold.  Haríamos  lo  quet^nernt  s  acordado: 
la  mitad  de  la  suma  para  nuestro  coman' 
dante;,y  la  otra  mitad  para  nosotros. 
,  Com,  Pues  estas  puertas  son  de  las  mas 
importantes  de  París. 
».  Sold,  Y  gracias  á  Dios  no  se  nos  enga- 
ña tan  ainss. 

1.  Sold.Yo  por  mí ,  á  la  menor  faltica....  á  k 
mas  pequeña  equivocaciondel  pasaporte  en 
las  señas  de  la  persona,  al  vivsk  con  ella. 

2,  Com.  Viendo  Ikgar  al  primer  Comandante» 
Nuestro  Comandante  viene.  Sale  el  i. 

;  Cemandanff  y  se  dirige  hacia  los  Soldados 
que  le  saludan  ,  el  centinela  se  cuadra  cuan- 
do él  pasa  j  /  continúa  sus  pasees,  « 

1.  Com.  Qué  es  eso,  cámara  das?  hay  algo 
de  nuevo  ? 

2.  Com.  Nada,  mi  Capitán:  por  el  dia  se  co- 
ge poca  gente. 

I.  Scld.  Por  la  noche  es  cuando  procura  es- 
'  capar  todo^  el  mundo. 

1.  Com,  Pues  os  advierto,  que  tal  vez  no 
pase  esta  madrugada,  sin  que  echéis  ma- 
no á  sígun  personage  grande, 

2.  Ccw.  Como  !..  La  mayor  parte  de  lof  Sol- 
dados rodean  al  primer  Comandante  com9 
para  oirle  ,  llenos  de  curiosidad. 

Mi  Com,  (al  Tenient.  e)  D^bo  hacer  saber  á 
vd.  que  según  cierras  noticias,  el  presiden-, 
te  Armand....El  que  se  atrevió  el  otro 
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día  á  insultar  al  Regente  hasta  amenazarle.» 

,  Com,  Qué  ? 

►  Com  Anda  oculto  por  este  barrio ,  y  hi 
pasado  en  él  toda  !a  noche  ,  conque  pue  | 
de  creerse  que  intentará  salir  de  Paris  poi 
este  lado. 

.  Com.  A  los  Soldadof,  Digo  y  ya  lo  sabeisi  i 
Seis  mil  ducados  en  oro,  ú  plata,  al  que 
le  entregue  muerto  ú  vivo. 
Com.  Es  que  se  disfrazará  del  modo  mas 
extraño. 

Sol,  Nosotros  le  descubriremos. 

Sold.  Toma  l  eso.. .aunque  se  nos  vistie*; 

se  de  diablo. 

Com.  Sacando  un  papel  del  bolsillo.  Sus  se- 
ñas son  estas.  Cuidado  con  retenerlas 
todos  bien,  en  la  mennoria.  (Lee.  )  JuliO| 
jj  Hipólito  Armands  Conde,  y  Prcsiden- 
3,  te  del  Parlamento  de  París  ,  veinte  y 
„  seis  años  de  edad :  estatura  de  cinco  pies- 
„  y  tres  pulgadas  í  pelo  y  cejas  negras^ 
j,  nariz  afilada,  los  ojos  yí^os  y  pardos, 
su  andar  firme  y  derecho."  Doblando  el 
papel.  Seis  mil  ducados  de  recompensa. 

Sold.  Basta,  basta. 

Sold.  Si  se  nos  escapase ,  q'?e  me  muera  yo. 
Com.  Por  mi  en  todo  el  dia  dejaré  estas 
puertas  ni  un  solo  instante »  á  fin  de  exa- 
minar cuantos  pasen  por  ellas. 
Com.  Sepan  vds.  también  que  quince  hom- 
bres de  los  nuestros  deben  uniese  con  los 
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del  destacamento ,  que  vendrá  luego  con- 
migo á  recorrer  los  pueblos  del  contorrio, 
€n  continuación  de  las  pesquisas  ,  pues  se 
asegura,  que  se  han  refugiado  en  ellos  va- 
rios Parlamentarios.  Al  Teniente»  La  expe- 
dición es  importantísima.  Vd.  tendrá  el 
cuidado  de  nombrarme  los  mas  expertos. 
Quiero  que  se  obedezcan  las  órdenes  su- 
periores, y  lo  pasaría  mal  el  que  abusáse  de 
¡as  mías.  Voy  á  descansar  un  rato  al  cuerpo 
de  guardia.  Al  Teniente.  En  cuanto  llegue 
el  destacamento  me  hará  vd.  llamar. 

Vase:  Le  acompañii  basta  la  puerta  el  Teniente» 

2*  Com.  Está  muy  bien. 

Salen  Antonio  y  Contanx.a  ,  ésta  con  un  sac» 
debajo  del  brax.o  aquel  con  mochila  á  las 
espaldas  y  un  palo  largo  en  la  mano  ,  co- 
mo  de  camino  :  se  dirigen  iilenciesos y  de  prie- 
sa hacia  las  puertas  >  el  cínttnela  los  aetiene 
remitiéndoles  por  señas  al  segundo  Coman- 
dante. Van  acia  él  ,  con  sus  pasaportes  en 
¡as  manos.  Antonio  le  entrega  el  suyo ,  que 
reconoce  ^  y  se  le  devuelve  ,  no  contentándose 
4on  el  de  Constanx.a  y  á  quien  examina  silen- 
ciosamente con  much§  cuidado^yja  dice.  Di- 
go ,  esto  no  vale  nada 

Ant.  Con  sombrero  en  mano.  Cómo  que  no  vale! 

2.  Com,  Este  reseñalamienco  es  falso. 

Cons.  Disimulando.  Toma  I  yo  le  doy  como 
me  le  han  dado. 

%•  Com,  Preguntando  por  el  escrito*  Cómo  te 


3* 

llamas? 

Jnt,  Pues  qué  ?  no  lo  vé  vd.  ahí  ? 

2.  Com.  Calla  tú ,  que  contigo  no  hablan» 
A  €onstanx.a,  que  cómo  te  llamas  digo» 

Cont.  Anp  Marcelina  Mikeli-<  Porqués» 

z.  Com,  Tu  edad  cuánta?  i  i 

Cons,  Diez  y  ocho  años. 

2.  Cow,  Dónde  vives? 

Cow/.  Con  mi  padre,  Antonio  Mikeli ,  Sa- 
boyanoj  y  aguador  de  oFcio  ,  que  tiene 
la  casa  en  la  calle  de  Anjú ,  en  ese  barrio 
de  ahí  cerca. 

2.  Com,  Y  á  dónde  vas? 

Cons,  A  la  boda  |de  mi  herman»  Antonio  que 
es  éste  y  y  h.i  venido  por  mí  de  Goneso, 
como  ha  podido  vd^Ver  por  ese  papel. 

2,  Com,  Mirándola  mucho.  Si  j  ha^ta  aqni  vá 
bien  >  no  puede  negarse ;  pero  las  señas  per- 
sonales no  lo  concuerdan.  Aqui^dice  pelo 
castaf  o,  y  el  tuyo  es  rubio  ;  ojos  negros, 
y  los  tienes  azules....  ella  sigue  con  la  cabe- 
x.a  baja.,  Miranne...Co«//Wí*^  ella  inmóvil  ^  y 
él  la  dice  como  enfadado.  Que  me  mires  digo» 

Cons.  llorosa  y  disimulando.  Si  me  echa  vd* 
tinos  ojos! 

Ant.  Pues  si  la  esta  vd.  asustando! 

2.  Com.  Vaya. ..hasta  su  miedo  lo  dice...» 
Soldados  I  al  cuerpo  de  guardia  con  ella. 

Cons,  Asustada  se  coge  da  Antonio.  Yítiva^TiCiX 
por  Dios  no  me  dejes...  Antonia^.. 

Ant^  C(ím$  en  ademan  de  defensa.  Anees  se  me 
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quitará  la  vida  ,  que  te  arranqnen  de  mí ' 
lado. 

«.  Cor/3.  Temerario  I  Qué  haces!...  Tienes  la 
osadía  de  amotinarte? 

Ant,  Defender  una.. .hermana  tan  querida  no 
es  amotinarme. 

Cons,  Eñ  tono  de  súplica  al  Comandante,  No 
extrañéis  el  afecto  de  un  hermano  ,  y  dig- 
naos el  oírme. 

z,  Com,  Yo  no  tengo  que  oir  nada. 

Anf,  Moviendo  su  falo^  Mi  sangre  yerve  de 
cólera ! 

Otro  Sold,  Que  muera  si  persiste  en  la  teme- 
ridad de  defenderla. 

2.  C»w.  Si ,  Soldados  5  pague  con  la  vida  su 
revolución. 

Cons.  Ay  Antonio  !  déjame  y  vive  rú. 

Ant.  Eso  no  ,  yo  he  de  participar  de  tu  suerte. 

A  Com  Vamos,  separadles 5  lltvadlá. 

Ant.  No  lo  lograréis,  bárbaros. 

2.  Com.  Irritado  y  gritando  con  fuer%.a„ 
Q^ié  hacemos!. ..separadles. 

Ant,  Se  pone  en  estado  de  defensa  ,  guardand$ 
la  espalda  junto  á  la  pared/  alzando  su pa-o 
/í».  El  primero  que  se  mueva,  muere.  Al 
ruido  ll(ga  el  primer  Comandante.  Los  dos 
Soldados  le  acompañan ,  viniendo  con  él  del 
cuerpo  de  guardia. 

1,  Com  Qué  es  esto?...  Qué  broma  anda  aqui?.« 

2.  Com.  Este  mozo  tiene  la  osadía  de  resi.^tirse 
á  lo  que  se  manda  ^  formando  la  reTolucion*. 
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I.  Com»  A  Antonio.  Cómo!...  Das  ocasión 

así  á  un  motin  ? 

I.  Sold.  Al  segundo.  Chico  !  cstc  e$  cl  hijo 
del  Aguador  M'keli  1 

X,  Sold.  Y  allí  esta  cambien  su  hija!....  Que 
p  nica  !...  ap. 

I.  Com,  Mirándoles  con  cuidado.  Yo  ConozCO 
á  los  dos  ! 

1.  Com.  Les  conoce  vd.  mi  Capitán  ? 

Cons.  Conociendo  al  i.  Comandante  viene  bacía 
él.  Ay  Señor !  el  Cielo  trae  á  vd.  aquí  pa- 
ra mi  amparo.  No  es  verdad  que  soy  yo 
Marcelina  .  h  ja  del  tio  M  k?\i}... Llorando» 

I.  Com.  Sí  niñrf  y  sí.  Consolándola.  Vaya  calla» 

Cons.  Y  que  me  vio  vd.  en  mi  casa,  cuando 
vino  vd.  de  ro  daancche? 

I.  Com.  Es  muy  cierto. 

Cons,  Al  z.  Comandante.  Vaya,  á  VCr  aliora» 

si  nos  cree  vd.  otra  vez. 
9,.  Com.  Esrávd.  bien  seguro,  mi  Comandante? 

1.  Com.  Lo  estoy  ciertamente:  y  esos  dos 
Soldados  que  m¿  acompañaban  lo  dirán 
también. 

2.  Com.  Si ,  sí ,  bien  se  vé  que  proceden  de 

buena  fé. 

Cons.  Pues  qué!  los  hijos  del  tio  Mikeli 
habíamos  de...  La  interrumpe  el  grito  de 
M'k^li  que  dentro  dice. 

A//^.  Dentro  Ai  aeua,  .  El  aguador. 

Am.  Oyéndole  va  hacia  ¿l,  Eicc  CS  mi  padrC* 
á  buen  tiempo  viene» 
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Entra  Ad'iksli  tirando  del  carretón  sohre  el  que 
hay  una  cuba  grande  ,  donde  los  aguadores  lie* 
van  cómodamente  la  agua  en  París  ;  pero  ha 
de  estkr  en  términos  que  tenga  en  lo  interior  uá  a 
división  ,  de  modo  que  en  la  parte  anterior  va" 
ya  metido  Armand  ^y  en  la  posterior  baya  algU" 
na  cantidad  de  agua  al  lado  de  la  llave  ,  para 
que  á  su  tiemp9  pueda  extraerse...  Mik^e.i  co^ 
mo  admirado  de  ver  allí  k  sus  hijos  se  desengan- 
cha del  carretofí^y  viene  hacia  ellos» 

Aílfc.  Pues  qué  hacéis  aquí,  muchachos?  ya  os 
daba  yo  á  cien  mil  leguas ! 

Ant.  Si  nos  han  detenido. 

ASik-  Detenido!...  Por  qué? 

Cons.  Porque  dicen  que  el  maldito  papel  po- 
ne ojos  negros,  pelo  castaño,  y  yo  no  sé 
qué  otras  cosas  qje  les  hacen  creer  que 
no  soy  hija  vuestra. 

Mik.^  Con  buen  humor  y  aparente  disimulo^ 
Toma  1  esa  es  otra  !... 

Ant.  De  modo  que  iban  ya  á  llevarnos  presos. 

Cons.  Como  ahora  está  vd.  aquí,  padre,  ya 
no  tengo  yo  miedo. 

Mik.  Haciéndole  fiestas  con  la  mano  en  la  cara 
de  Conítanx.a.  Sosiégate,  pobreciiiaj  nci  te- 
mas. Llegándose  á  los  Comandantes  con  som- 
hrero  en  mano,  y  mucha  cortesía.  Podran 
v\is.  decirme,  señores,  porque  rau^a... 

2,  Com,  Señalando  ti  pasaporte  que  tiene  aun 
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lleno  ds  equivocaciones  ,  y  necesitamos 
de  que  se  nos  convenza  á  satisfacción.  So- 
bre codo,  mi  Capitán,  lo  mejor  es  lle^r- 
la  al  juez  que  se  le  dió  para  que  él  nos  ase- 
gure que  es  la  hija  de  este  aguador» 

C6>is,  ap.  P{  r  lides  somos  ! 

Mik,  Corno  echándolo  á  risa.  Toma  ¡  asegu- 
rarse de  que  es  mi  hija ,  dice  vd.  pues  eso 
si  yo  no  lo  §é...  encónces... 

2.  Com,  Enfadado.  No  tratamos  aquí  de  eso; 
lr>  que  necesitamos  es,.. 

Aí/^.  Interrumpiéndole.  Y  qué  !  será  extraño 
que  como  era  tan  tarde  anoche  cuando  la 
reseñaron  pusiesen  un  color  por  otro  ?  Lo 
qu-:  yo  digo  es ,  que  es  mi  hija. ..Caramba! 
Mi  pobre  Marcelina!  Agasajándola  ^  y  des' 
pues  dice  k  los  Comandantes  con  corteña  jr 
expresión.  Vays,  Señores,  háganme  vds.  la 
giacsa  de  dejarla  pasar  con  su  hermano, 
porque  el  retardarles  su  partida  no  servi- 
rii  áz  mas  que  para  hacerles  perder  el 
tiempo,  y  despucs  tendrian  que  caminar 
con  el  recio  del  sol. 

z.  Com  Q^iC  se  tuesten,  ola!  es  preciso. 

Mik.  l!rifadadoy  pero  con  modo.  Qje  diantre! 
Hdit  >  conocido  soy  en  París  después  de 
quince  año  que  vwo  en  este  barrio;  bas- 
to yo  para  salir  á  todo  :  vays  ,  yo  quedo 
en  rce¡;es,  y  salgo  por  fi^aor. 

I.  Coa».  En  efecto  no  creo  que  estando,  como 
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lo  estamos  convencidos,  nos  debamos 
oponer. 

2.  Com.  Eíc  es  el  parecer  de  vd.  mi  Capitán? 

I.  Cof«.  No  hay  duda  :  nosocros  debemos  cui- 
dar de  la  segurid'ad  de  París;  pero  sin  tira- 
nizar á  sus  vecinos.  N  )  hay  en  esto  eí  me- 
nor peligroj  y  sobre  todo^  cambien  salgo 
á  ello. 

t.  Com.  Pues  en  ese  caso  no  digo  nada. 
Dando  á  Constanza  el  pasaporte.  Toma 
niña,  y  otra  vez  c  éeme  ,  mira  por  tí 
misma  como  te  se  reseña. 

jMík.'  Al  z.  Comandante.  Eso  fuera  bueno  si 
supiera  leér...  Nosotros  vamos  por  donde 
nos  llevan.-  A  Antonio.  Oyes  tú ,  ciudado 
que  no  lleves  á  galope  á  tu  hermana  5  ya 
sabes  que  no  está  scostumbrada  á  viajar 
á  pié.  Y  tú  5  chiquilla  ,  que  te  portes  con 
prudencia  y  crianza  en  la  boda  ,  lo  oyes? 
si  allá  en  la  función  se  acercan  á  ti 
algunos  mauleros,  confiados  en  que  á  rio 
revuelto  &c.  despacio  con  tus  respuestas, 
á  voK.  baja ,  y  acuérdate  que  te  reservo 
?quí  á  cu  esposo. 

Conr,  Ha!  viva  vd.  seguro,  padre  mío. 

M¡k'  Vamos,  echad  á  andar. 

Cons.  Al  marcharse»  Querido  Mikeli  ap,  qué 
agradecimiento... 

Af/^.  ap.  Calle  vd.  que  no  nos  quican  ojo. 
A  los  Comandantes,  Gracias  á  vds.  s<  ñc- 
res.  A  Ant.  y  Cons»  A  Dios  hijoi :  ea  hasta 
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la  vista. 
Los  írfj,  A  Dios ,  Agur, 

Vártse  Antonio  y  ConstanKa» 

yirf/'k  Tendo  hácia  la  cuba  engancha  el  torreón 
en  las  varas  de  la  cuba.  A  Dios. 

1.  Sold.  Tienes  una  hija  bonita. 

jMik.  No  es  porque  yo  lo  diga ,  pero  todo 
el  bírrio  la  quiere. 

2.  Sold.  Como  soy  que  es  una  perla, 
¿\dik.  Hablando ,  empiex.a  á  tirar  del  carretón^ 

intentando  salir  por  la  puerta.  La  falca  aun 
algo  de  despejo ,  pero  eso  se  adquiere 
con  nnuclia  facilidad.  Andando  hasta  la 
misma  puerta.  Adenoás  que  aunque  jamás 
lleg  e  al  ayre  de  taco... 

Centinela   Alto  ahí.  No  hay  paso. 

Aiik.  Parándose.  Cerno  que  no  hay  paso! 

*.  Com.  No  puede  salir  ningún  carruage, 
sin  p  rníibO  particular. 

Adik  Pues  qué?  digo,  ^s  esto  algún  carro? 
Com.  Enfadado.  Menos  palabras  :  ya  se 
ha  dicho  que  no  hay  paso. 

Jiíik.  Basta,  mi  Capitán;  ya  lo  hemos  oído, 
por  eso  no  hay  que  enfadarse.  Se  quita  de 
las  varas.  Esca  reducido  á  que  mis  parro- 
^  quiqnos  se  queden  hoy  sin  agua  :  adelante. 
Sold  Pero  eso  no  le  haee  para  que  nos 
lleves  al  cuerpo  de  guardia  para  poner 
hoy  las  ollas.  » 


^9 

Mík-  mil  amores.  Coge  un  cubo  de  los  que 
van  c§lgadoí  atrás  de  la  cuba,  le  pone  en  tier" 
ra  con  proporción^  y  abre  la  llave  para  llenar- 
le. El  agua  y  el  pa.>  nuaca  deben  negarse. 
\  %,  Sold.  Dando  una  palmada  sobre  la  cuha^ 
cuánta  aguA  cngc  la  cubicp.? 
Aiik  A'go  asuitado.  Confio  1...  unos  diez 
cubos...  ^ita  aquel  cubo  lleno  ya  al  pa- 
recer ,  y  pone  el  otro.  Es  trabajosillo  el 
arrastrarla  todo  el  dia. 

1.  Cor».  Si ,  Amigo  >  pr  nosico  es  tu  ofício* 
M'tk}  No  lo  nif  go  mi  Capitán;  pero  aun  asi  me 

dá  algunos  ratos,  vé  vd  que  no  le  cam- 
biaría por  el  mejor.  Coge  ambos  cubos  llenos  y 
y  se  dirige  con  ellos  hácia  el  cuerpo  de  guardia» 
No,  como  soy  no  le  cambiaba,  váse% 
r.  Com.  Su  alegría  me  encanta. 

2.  Cotn,  Yo  no  sé :  pero  á  mí  como  que  se 
roe  figura  que  el  hombrecico  está  alerta, 
y  lleva  segunda  en  lo  que  habla. 

1,  Com.  No  deja  de  ser  apreciable  esta  ú- 
lil  porción  del  Pueblo ,  y  merece  que  se 
procure  su  alivio» 

Empienan  los  dos  Oficiales  su  conversación  en 
la  parte  exterior  del  Teatro^  mientras  tanto  que 
los  soldados  ,  un9s  se  entrkron  ya  con  Mikjeli  a¿ 
cuerpo  de  guardia  >  otros  se  van  ahora,  y  los  de" 
más  cuando  te  entran  los  Comandantes ^  para  de- 
jar el  sitio  con  so'o  el  centinela, 

2.  Ctm,  SÍ  y  como  hay  alguna  esperanza ,  se 
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presentare  á  esta  puerta  el  Presidente  Ar- 
mand  ,  mi  Comiudante ,  digo,  qué  dia 
para  vmd  ! 

1,  Com.  Mejor  seria  para  vd.  mismo. 

t.  Comí  Pues  qué?  No  tendría  vd.  mayor  par- 
te en  el  premio  que  ofrece  el  Regente?..» 

j,  Com.  Yo  !  Hdbia  yo  de  participar  del  pre- 
cio de  la  cabeza  de  un  hombre!  eso  no>  sin 
embargo,  haté  como  debo  las  diligencias 
mas  exactas  para  su  descubrimiento. 

A.  Csm.  Ojala  llegara  el  caso5  pero  no  nos 
priogaremos:  Y  era  tal  vez  en  casa  de  este 
mismo  Aguador,  donde  decian  que  el  pre- 
sidente se  habí, i  refugiado  anoch.^? 

1.  Com,  SÍ,  cab  límente. 

2.  Com.  Pues  se  necesita  examinarle  con 
precaución  y  m.ña:  estos  aguadores  en- 
tran  en  todas  partes,  y  lo  saben  todo;  tal 
Vez...empezar.do  por  seducirle,  prome- 
tiéndole partir  Con  él ,  lo  que  el  Regen- 
te... SI  ,  se  dtji'á  llevar  de  la  espeianza 
de  una  canti^iid  tan  grande... 

I,  Com  Herido  á  M  h^^ Ir  que  vuelve  d  i  cuerpo 
de  guardia,  y  vá  á  colgz'-  ios  cubos  D^'geme 
vd.  que  él  Víi  ive  aiii.  Digo!  Ihmándole,. 
C^maraJa!  M  k^'U  se  acerca  al  medio  de  los 

'   doí.  Vives  lú  -  n  la  calle  de  An  ii? 

J^'k  Ya  lo  sibe  vd.  mi  Capi  an.  A  I:-  últi- 
mo de  la  c?lle  á  !a  dtrechs  ,  conforme 
entramos...  á  lo   ulcimo  de  esa  calle 


f.  Com,  Pties  estamos  informados  áe  que 
"    se  ha  ocultado  esta  noche  el  Conde  Ar- 

mand  ,  á  quien  andamos  buscando. 
Af/^.    Como    muy  admirado ,  santiguándose^ 
'  Jesusf... hombre;... 

1.  Com,  ¿No  has  llegado  rú  á  rastrear  algo? 
Nada  ,  nada  has  sabido? 

Mik.*  Con  la  mano  eu  /u  frente  y  como  recor" 
dándose.  De  modo  es.. . calle  vd. 
Com.  Como  en  esto  quisieras  ayudarnos, 
ce  enriquecías  para  siempre. 

Mix  Muy  alegre.  Bueno.. .pero ,  y  cómo? 

z»  Com.  Seis  mil  ducados  dan  al   que  le 

*    entregue  al  Regente  j  vivo  ó  muerto» 

Af/^.  Seis  mil  ducados! 

2.  Com  Y  te  aseguramos  mil  si  quieres 
decirnos.... 

'2ldik..  Mi!  para  mí!. .Pues  oyga  vd.  Los  dos 
Comandantes  que  le  tienen  en  medio  le  oyen 
con  la  mayor  atención.  No  hay  un  cuarto  de 
hora  ,  que  tirando  yo  de  mí  carretón,  he 
visto  al  cabo  de  mi  calle  un  hombre  muy 
embozado ,  que  andaba  de  aquí  para  allí, 
mirartío  á  todas  las  casas,  y  cooio  que  bus- 
caba algún  sitio  seguro  donde  esconderse. 

'i.  Com.  Como  qué  edad  tendría? 

Seria  de  unos  veinte  y  ocho  á  trein- 

.    ta  años. 

2.  Com.  Su  estatura  regular? 
M'ik..  Eso  es. 

I.  Com.  Pelo  negro  y  caldo  sobre  la  espalda* 
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Aí/fe.  Eso  mismo.  i 
2.  Com.  Su  mirar  vivo»  y  el  andar  ma» 

gestiiosr  ? 

Hd'tk..  Haciéndoles  consentir.  Eso  cs  ,  sí  Se-»  i 
ñor,  cocio.==Fu:n  hombres  me  dijoJ 
llegándose  a  mí  ,  podría  vd.  decirme  &Í 
la  guardia  de  las  puertas  es  de  tropas 
francesas»  "  talianas,  le  respondí.—^** 
Italianas!  volvió  éi  á  decir  como  asus- 
tados "  sin  duda  serán  en  crecido  rá- 
mero?  'Treinta  hombres,  dige  yo  en- 
jjtonces  ,  sin  los  dos  Comandantes/^ 
Treinta  hombres!  repiwió  el  con  una  voz 
fuerte  ,  y  con  los  ojos  llenos  de  furor. 
Ha!  si  solo  fueran  tres  ó  cuatro!.... 

2.  Com,  El  presidente  cs,  como  hay  Dios. 

Mi\í»  Pues  oiga  vd.  mas.  Diciendo  esto 
apretó  el  paso  con  una  inquietud,  con 
tal  agitación.. ..y  á  poco  trecho  se  metió 
por  una  puerta,  y  le.. ..le  perdí  de  vista» 

%,  Com.  Pero  no  reconocerías  lú  esa  puerta» 

A//k.  Toma !  como  la  mia. 

1.  Cem.  Y  eso  no  hará  mas  que  un  cuar- 
to de  hora  ? 

Aí/k.  Cuando  mas. 

2.  Com.  Con  vívex.a.  Se  necesita  al  punto 
tocar  llamada.. .La  tropa... 

Aí/k.  No,  no,  mi  Capitán  5  eso  lo  echaba 
á  perder  todo,  y  haria  escapar  antes  al 
embobado. 

I.  Com.  Dice  bien. 
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Mik.  Quiere  vd.  seguir  mi  dictamen?  Lo  me- 
jor es  esto.  Se  eneran  vds.  al  cuerpo  de 
guardia.. .allí  escogen  los  soldados  mas  va- 
liencesj  uno  de  vds.  me  sigue  c^n  ellos 
hasta  mi  barrio,  me  paro  yo  junto  la  casa, 
la  Tropa  ia  rodea;  entra  vd.  con  unos  cuan- 

í  tos  por  la  puerta  >  $ube  por  la  escalen, 
abre  la  habitación  can  repentinamente  como 
un  relámpago ;  se  le  ve ,  se  le  atrapa,  y  ya 
no  puede  escaparse.  Cogimos  el  gazapo. 

1.  Com,  Yo  ,  yo  haré  eso. 

1.  Com,  Pues  vamos  a  escoger  la  mejor 
gente. 

2,  Com,  Al  marcharle ,  á  Mikeli,  Amigol 
pronto  nos  partiremos  los  seis  mil  du- 
cados. 

Adík  Cogiéndole  de  la  mam.  Pero  cuenta 
que  mil  son  para  mi ! 

Los  dos  Com.  Entrándose^  al  cuerpo  de  guar- 
dia. De  seguro.  A  elegir  los  mejores 
soldados.  Vánse. 

Mik,  Solo  exclama.  Acabad  ,  Dios  mió,  mi 
obra!  salvad  á  estos  dos  esposos!  cttandé 
el  centinela  recorriendo  su  puerta  vuelva 
la  espalda ,  Mikeli  rápidamente  se  pon» 
junto  Á  la  parte  anterior  de  la  cuba  ,  /  a/- 
x.ando  su  ¿balo  ,  ^ue  estará  con  unos  gox." 
nes ,  sale  Armand  de  ella  precipitada^ 
mente  y  marcha  por  las  puertas.  Ahora, 
Mikeli,  que  el  momento  es  favorable! 
vuel'úe  A  cerrar.  Salvóse  el  cmbarazo^ 
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vaya  que  no  fué  malo  el  chasco.  Mu 
alegre* 

Llegan  los  Comandantet   cen   la  tropa  ar 
mada» 

1,  Com.  A  la  tropa  que  va  entrando.  Cuenta 
COI)  lo  dicho !  Hay  que  ir  á  paso  tirado. 
Mucho  silencio.  Váse  al  cuerpo  de  guardia 

Soldados,  A  vox.  baja,  Yá  es  nuestro. 
Otros.  Yá  cayó. 

2,  Com*  Si  se  resiste,  al  fusil  al  punto, 
y  muera.  St^guidme ,  á  MíkelL  Vamos 
guia  tú  ;  y  junto  á  mi  siempre. 

Aí/k.  Vanaos,  vamos.  Vánse  por  la  calle 
por  donde  vino  Mikeli» 
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ACTO  lERCERO. 


El  Teatro  representa  en  la  ix.quierda  de  lot  ace- 
leres la  altura  de  un  monte  de  donde  baja  una 
senda  que  conduce  al  Pueblo.  Un  puente  de  rna- 
dera  en  la  mitad  del  camino.  Se  ven  al  lado 
derecho  algunas  casas  del  lugar ^  y  la  mas  exte- 
rior debe  ser  la  fachada  de  la  de  Sernos  y  á  cu- 
ya frente  hay  un  olmo  grande  y  hueco,  Al  cor- 
rerse el  telan  ,  Angelina  se  verá  en  el  puente 
como  acechando  porque  espera  á  Antonio.  Su  pa- 
dre  Sernos  sale  por  la  puerta  de  su 
casa  llamándola^ 

Sem.  Argelina!...  Buscándola,  Angelina  !..• 
Ang.  Bajándose  del  puente  y  y  viniendo  hácia 

su  padre.  Aquí  estoy  ,  padre. 
Sem,  Qué  es  eso }  No  has  alcanzado  á  ver  á 

nadie? 

Ang.  Ay  de  mi !  No  señor. 

Sem,  Pues  y2í  va  entrando  el  día ,  y  el  Sol  em- 
pieza á  despedir  sus  rayos  con  toda  fuerza. 

Ang.  Hoy  era  el  dia  señalado  para  nuestras 
bodns  5  y  nai  Antonio  no  viene  l 

Sem.  Su  hermana  será  la  causa  de  su  recar- 
do :  tú  lo  verás. 

Ang.  Pues  no  es  ese  buen  principio  para 
que  yo  la  quiera.  Me  habia  dieho  su 
herniano  que  es  can  benita  y  juiciosa!... 
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En  fin  pronto  lo  veremos,  Dios  lo  quie- 
ra!;..  Mi  querido  Antonio  1  O  cuánto  se 
me  dilata  tu  presencia  I... 

Sem.  También  la  deseo  yo  hija  mias  estoy  se- 
guro de  que  te  ama,  y  va  á  hacerte  feliz. 

Jng.  Si  señor,  porque  es  ran  bueno  y  tan 
amable ;  con  una  habilidad  para  todo, 
y  un  aliento!...  El  solo  ha  roturado  las 
mejores  tierras  de  nuestra  quinta,  y 
nos  ha  procurado  unas  cosechas  tan  abun- 
dantes y  que  han  enriquecido  á  vmd. 
No>  padre  mió,  no  podia  pagársele  me- 
jor que  con  mi  mano.  Oyese  ruido  de  vo- 
ces  ¿  instrumentos  por  el  pueblo.  Ya  creo 
que  vienen  las  solteras,  y  los  jóvenes 
del  pueblo  á  presentarme  el  regalo  de 
boda,  y  mi  Antonio  no  vino  aun. 
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Variar     lugareñoi    de    ámhot  sexot  entran 
cantando  y  bay lando  :   todos  con  ramilletes 
de  Jiotes  y  guirnaldas.    Una  Zagala  trae  en 
un  canastillo  un  par  de  tórtolas  muy 
adornadas. 

Letrilla  de  música^ 

Ea,  lugareños, 
con  onú  ica,  y  danza 
venid ,  que  os  espera 
la  mejor  Zagalas 
ya  para  sus  glorias 
tan  solo  la  faltan 
los  votos  ardientes 
de  sus  Aldeanas! 
los  mismos  que  indicaft 
ftores  y  guiinaldas, 
con  que  se  ctlebta 
boda  tan  deseada. 
Llegaos,  compañeros, 
siga  la  algazara, 
obsequio  sencillo 
^  de  la  boda  honrada* 

I.  Zagala,  Presentando  á  Angelina  las  tór- 
tolas, Dignate  aceptar?  querida  Angeli- 
na ,  est :  par  de  tórtolillas  :  símbolo  fiel 
de  la  constancia  y  del  amor :  regalo  que 
te  ofrece  nuestra  inocente  amistad  s  de- 
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seosa  de  que  puedas  siempre  ^mar  á  tu 
Antonio  ,  y  ser  correspondida  de  él>  coa  ^^ 
la  firmtza  y  ternura  que  observan  entre 
sí  escás  dos  avecillas. 

Ang.  Tomándolas.  Dichosos  deseos !...  Ha- 
ga el  cielo  que  se  vea  en  mí  su  cumpli- 
miento!... Pero,  ay  amigas s  mi  Antonio 
no  llegó  aun ! 

2í!g,  No  te  inquiete  su  demora  ,  que  la 
causará  su  hermana. 

r«  Labr,  Ea,  chicos ,  continuemos  con  el 
bsyle,  repitiendo  alegremente.  Al  em- 
p€x.ar  á  tocar  los  panderos  ^  y  demás  mú>' 
sica  se  oye  por  el  alto  del  monte  el  rui- 
do de  ta  coja  ,  que  trae  la  tropa  ,  que  ha- 
ja  al  lugar  desde  la  altura  ,  entrándose 
al  pueblo   crv.x^ando  el  tablado. 

Otro  Labr.  Esperad  un  poco,  muchachos, 
que  se  ove  estruendo  de  cajas. 

Otro.  Ay  chicos  cuánto  Soldao  1  Y  vienen 
cacia  el  lugar. 

Otro.  Después  que  ha  pasado  la  tropa.  Ellos 
van  í'ácia  la  plaza.  Vamos  á  verles  formaos! 

Tedos.  Vamos. 

Ang.  Ay  Antonio  de  mi  alma.  Fanse» 
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Semof  ech.i  la  llave  á  la  puerta  de  su  c,i/4, 
^  marcha  también  con  el'os    A   pw^fo  se  vi 
en  la  alíWJt  á  Antonio  que  examina  y  ¡ígue 
con  la  vista  lc¿  t'Opt,  Crtyendo  ioio  aquel 
sitio  y  dice  mirando  á  dentro. 

Ant,  Y  ihan  pasiio;  no  hiv  peügr'^  Va- 
inos  que  ya  p  demos  bdjar,  eiiüs  haa 
tiíadj  hacu  el  iag;ir. 

Salen   aho^n   Armand  y  Constanz.a, 

Cons.  Bajando  al  ''tablado.  Parece  que  se 
compLiqc  la  saerts  en  dirigif  estos  íol- 
di  ic»5  p'»r  donde '  dos  persigan  sienripre. 

A/m.  Estando  yj^  en  la  escena.  Cjn  qué  ma- 
ña nos  has  he  ho  evitar  su  encuentro, 
arrodo  Ai.toniv  !  ^ 

A'it.  Y  la^íibien  para  eso  hem->s  tenido  que 
artüdear  muchj  camír^o.  £s'a  s^^ñora  es- 
tará   a  ficigádi  coa  extremo. 

Cons.  Hv*  tenido  u-ias  fuerzas  superiores  á 
mi  esperanza. 

4nf.  Esta  es  la  casa  de  mi  S  ñ  >r  5  enrrénno- 
BOs  pronto  para  descansar.  LL^man  á  la 
puerta.  N  .>  respon  "'en  l  .  Vuelve  A  lia- 
mar  mas  recto.  Aquí,  sin  duda  qije  no 
h<íy  gínte  alguna  ! 

Anyi.  Este  sí  qne  es  el  peor  de  todos  los 
conctatiemposl 
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Ant,  S",  habrán  marchado  á  ver  la  tropa* 

Cons.  Aho-ia  ú  que  somos  perdido»  1  SL^oS- 
ven  5  nos  cogen l 

Arm.  Que  pariído  comarémos,  amígo  An-' 
topío.  ^ 

Ant.  Por  lo  común  los  medios  mas  s<"nci- 
llos  y  son  los  n  seguros  en  seanejantes 
casos.  No  debemos  terer  á  vd  expues- 
to á  la  vista  de  los  hombres.  E  ce  ai 
cscá  hueco ,  y  acaso  podrá  vu.  ocultar- 
se en  él. 

Arm,  Pr;bemosVoj  á  ver.  Sábese  al  olma, 

en  cuyo  tronco  hueco  se  mete. 
Cons.  Mirando  hacia  la  calle.  Ay  !  que  cre^^ 

viene  gcnie  1 
Ant.    Observando   y    ayudando     á  Armando 

Qué  l   No  5   pero    vamos ,  dcspaciiese 

vmd, 

Arm.  Bajándose  hacia  el   interior  para  no  ser 

vifto.  Ya  estoy* 
iínf.  Cuidado  con  el  menor  ruido! 
Arm.  La  poscura  es  trabajosa  ,    pero  fiiy 

que  sutriila. 
Cons.  Mira  ,  quedemos  en  que  no  saldrás 

de  shí  y  hasta  que       oigdS  dar  tres  pal- 
.    madas.  Esta  sciá  ia  stñul   segura  j^ara 
.  evitar  todo  r'esgo. 
Arm.  Bi;.n  :   si.  ^ 
Ant.  Acechando  siety.pre.  Calle  vmd.  ya  ,  CJUC 

ce  .   va  a  pa>ar  por  aquí  ¿Iguicn.  -R.f^* 

rándeso  de  aili* 


Ccrtí.  Vaya ,  hi]o  ,  paciencia  y  va'or.  Cui- 
dado, sobxe  codo,   vO'!   olvuiirce  dt  ta 
seña  de  la»;  tr¿s  palauídas  raías...  crcs 
eres  paltnada^. 
^rm.  Y-i  está  Oído  i  dcjalo.  • 
Ant  A  Coy}star.x..x.  Q^  t  v sene  gente  ,  quítese 
Vínd.  de  aii  poi  D.os. 

S.ilen  Angelina  y  '^emor, 
Ang,    Corriendo  á  abrax.jr  á  Anícnio.    Ya  C5tafl 

aÜí  i  ya  han  vei  ido!...  AiUooiO  !... 
Aiit.  Ar.gtlii  a  anuda  !...  . 
Sem.  Ahraz-indo  á  Antonio.  En  fi;}  ,  tu  Tes? 
Ant.  Buiocs  dias ,  quciido  S^'Pos  1  h\>^ft- 

Vm^  j  ÁQ^'i  tienes  a  mi  hermara  :  esta  es 

mi  Marcelina, 
Cons.  Ilihlamio  á  Angelina.  Hermanica  mía! 
Ang,  Ven  aqui  :  qué.^  no  ms  h«bbs  ? 
Sern.  Qué  graciosa  es  ! 

Cons.  En  ademan  d¿  abrax.ar  ó.  Sernos.  Si  vmd. 

permite  que  yo... 
Sern.  Cogiéndola  con  af&cto.  Toma!  Sí,  hija 

mia... 

A^g.  Cuánto  b  querré  yo  siempre  ! 

Sem.  Y  có.Tio  es  que  habéis  cardadi>  tanto  ? 

Ant  No  salimos  tarde  de  P  -rís  ,  p^ro  co- 
mo M.ircelina  no  está  aco-^cuímbr-ída  á 
andar  usí  ,  nos  ha  sido  preciso  el  parar- 
nos á  caca   in'.tance  por  el  camino. 

Ang.  Cuánta  inquietud  me  his  c  ausado  i 
pero  ahora  es  mayor  el  gozo. 
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Salen  el  i.  Ctmaniante  ,  y  l§s  dos  spUadis 

i.  Cem,  No  es  esta  la  casa  de  Silvano 

Se  rao  s  ? 

Cons.  ap.  Otra  vez  aqui  estí  hombre  ! 
Sem.  Y  yo  soy  ese  ti\  5  tn  qué  puedo  ser- 
vir a  vdb.  ? 

1.  C§m.  Vcngc  aq  jí  alojado  con  estos  dos. 

El  Soldado  prirrero  que  trae  la  voleta  pues- 
ta  á  la  boca  atl  fufil  y  se  ia  di 
á  Sernos» 

2.  Sold.  Al  oído  al  primero,  Chico  !  aquí  está 
la  hija  del  Aguidor. 

].  Soíd.  MandÁndole  callar,  Sit. 

Sem.  Sea  en  hora  buci  a. 

1.   Com.    Reconociendo   á    Constanza.    S«  nO 

iwe  engaño  esca  niña   es  ia    de  M¡k-li 

el  Aguador. 
5ím?  La  hermana  de  mi  yerno  futuro ,  que 

es  este. 

Coní.  Con  una  cortetía.  Servidora  de  vds. 
S  ñ  res  ,  si  puedo  series  ú'il  en  algo. 

Sem  Y  estarán  vds.   algunos  días  con  no- 
sotros > 

I.  Cow,  Veremos  ,   porque  traigo  unas  di- 
ligencias iniportiiites. 
I.  Sold,  Que  puede  ser ,  no  serán  en  vano. 
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I.  C9m.  MñndínioU  callar.   Chitoti  ! 

Artt.  Sobre  el  P c^icicnce  Arin¿iid. 

1.  Com.  Ya  dig>  que  callemos. 

Sem.  EiO  es  ,  que  cn  el  real  servicio  tan 
níCísario  es  el  silenci  >  como  el  mi  mo 
valor.  -  Pero  vd*.  deb;:rái]  traet.  gi'HS 
de  refrescar  j  vamos  á  dentro  ,  qae  es 
hora  de  tomar  algo. 

Entrame  k  cj/í»  i.e  Semor» 

Cons.  M'ranio  al  árbol  con  reserva,  4  viz. 
baxa.  Q^e  será  ,  Dios  mío  ,  át  esce 
infeliz  ,  a^oviado  de  Fatiga  y  de  nece- 
sidad I  Vsse. 

Arm.  SMcando  el  medio  cuerpo  del  tronco. 
Aquí  me  ah  ^ "»  de  calor.,  -  R:sr>iremos 
un  instante.  -  O  Constanza  mia  !  El  con- 
tinuo reeuerdo  de  nuestra  triste  suerte 
ene  tiene  estremecido  !  -  Q^  ién  pOvirá 
salvarte  de  los  peligros  que  re  cercan? 
Velad  sobre  ella  ,  Dios  mió  !  pero 
viene  gente. 

Ocíiltase ,  /    salen  los  dos  Soldados  c@n  un 
jarro  y  pan  y  vasos  ,  C^c, 

I.  Sild.  N>  sabe  uno  donde  esrar  en  es- 
ta casa  con  tanta  gente  ,  y  tanto  pre- 
parativo de  boda.  Parece  que  nos  esta- 
ban esperando. 
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2,  Sold.  Pongámonos  allí  baja  de  flqiiel 
grande  arboi  ,  y  ciaremos  a  la  scmbu. 

Siéntanse  al  pie  del  olm»  ,  donde  comen 
y  beben. 

3.  Sold.  Caramba  ,  chito  I  el  vino  del  pa- 

troíi  es  txcekiue  ! 
2.  Soíi.  pues  mejor  es  aun  lo  qae  nos  ha 

dicho  de  i|ue  no  tenemos   que  econo- 

tPizarlo. 

j.  Sold.  Vanaos  dándole.  -  Brindo  ,  cama- 
rada  !  -  Por  V'da  de...  que  ceñíamos  ya 
necesidad  de  comida  .y  de  descanso. 
Cuatro  leguas  con  esre  calor  !  y  des- 
pués que  aquel  maldiio  Aguador  ros 
llevó  r  dando  por  codo  París.  -  Como 
que  ijo  quería  vino  molernos  bien. 

2.  Soid.  Pues  al  oírle  á  él  ,  parecii  que 
íbamos  á.  echir  li  mano  al  Presideace 
A  •<  m^i'd. 

I.  So'd,  Yo  no  íé  pí^fque  ;  pero  m?  tengo 
¿cá  un  recclillo.  -  Digo  ,  si  no:orros  dos 
le  echiramos  el  oja  p*-r  estos  alrede- 
dores ,  no  a. id^^r jarnos  en  paños  Calien- 
tes f  haU?.o  j  y  á  tierra. 

*.  S'Jd,  En  el  supuesto  que  lo  mismo  dan 
al  que  'e  eniregue  nuj^rto  que  vivo, 
conve  ig-imonDS  los  dos  en  dispararlas 
donde  qui'-r-i  que  h  vea'>n^s.    Qíjie  es  ? 

I.  Sold.  Coy  índole  la  rmno.  Tiaé  esoS  ciúCO, 
y  iü  dicho  dichj. 


¿,  Sol d'  Ahí  están,   /¡izándote   del  suelo  ^  re~ 
Cojiéridslo  todo»  Y  firmes  siempre  en  nues- 
*  tro  convenio. 

i',  Sold.  Basta  j  pero  que  no>  dividamos  el 

■'  precio  de  su  cabeza....  puédase  pemativo. 
Sild    Por  supuesto.  -  Oye:  ,  pucs  ,  qu¿ 

*  '€s  eso?  Qué  pensativo  estás  i  Eii  que, 
díme  ,  estás  si.ñat'.do  ? 

c.  Sold  En  ia  Marcelini'h. 

z,  Sold.  En  ia  hija  de  Mik-H    hé  ? 

i,  Seld.  No  pueda  c^'ese, h-irla  úc  mi  ima- 
grnacion  por  mas  q' e  batallo^ 

í.  Sold  Caramba!  que  es  divina. 

i.  Sold.  Si  pudiéramos  hacer  que  nos  acom- 
pañara á  un  pasíilio  por  ahi  por  esos 
cerros, 

a.  5o/£¿.  Si  1  No  la  hijr  mas  e«q  nv,i! 
i.Sold.  bájbá,  con  un  poquiio   de  ma- 
ñi.... 

%  Sold.  Calla ,  calla  j  hácia  aquí  sale. 

Llega  ConstAinx.1  uní  cesta  ,  cubierta 

con   una  servilleta, 

t.  Sold.  Pucs  escondámonos  corriendo  de- 
tras  de  este  tronco.  Si  viene  hacia  este 
lado ,  y  sola  ,  ya  es  nuestra, 

OcwUanse, 

Cons.  Hablando  ent  e  si.  Válc»ame  Dios, 
cuánta  debe  srr  ya  su  necesidad  !  No 
podia  yo  ya  vivir  sin  procurarla  aigun 


a^iíTiento.  Cuidad  >  no  me  vean  !  tk 
registra  todo  danÍ9  vuelííts  al  árbol  y  p:ro 
los  So¡daios  satítn  cojerla  las  vutltas  pAra 
no  ser  vistos.  Dich 'sa  <)C9">i>n  !  lla- 
ma é  coli  lí  s-ñil  que  dijimos.  Da  tres 
paitnadjs.  No  es  o'iia  ,  ó  cree  no  ser  '9  ^  % 
l^s  npite  Sucesivamente.  Q^.é  s  rá  eí>|0? 
Com  »  es  que  no  ms  c^ye  i  Dios  mío  i 
Qjé  silrncio  can  terrible:  y  p^Mietranre  I 
Si  hibrá  si  lo  coj'd  .  ú  (TiUxtro  I  Se  acer» 
ca  al  ifO  iCO  ,  y  llama  a.  vox.  huja.  kccí-xáo 
mío.'  -  Mi  jínií^o  !  -  Qué  sera  esto.  Dios 
IT>in  !  Instante  de  silenc  o  -  lue^^o  los  dos 
Soldados  la  cojen  po"  detrat  ,  p-^ocwanJd 
taparla  la  boa.  Ay  l  -  No  hay  quica 
tn:  ampare  l  socorro  ! 

t,Sold.  ñmenax.kndola  con  la  vayoneta.  Calla, 
si  no  muTef. 

Cons.  Siguiendo  el  d¿v^te.  Socorro  I  socorro! 

z   yold.  C1II.1S? 

Corts  Cómo  ,  barbaros  ! 

I.  Sold,  Cesi  ya  en  tu  re.istencia.  Sigue- 
nos  ,  ó  ce  macaooos. 

A'rnand  sale  del  trorco  ,  salta   en  tierra  ^  y 
se  encara  á  eUot  ton  dos  picoletes  que  sacs 
d'l    cinto,     Co^ist  j"X.i    pron'a  á    de unav irsCy 
se  c  le  en  brA^iOi  de   M^-iralina  Salen 
al  ruido  la   t'Opi  y  pueblo. 
i,Co*n.  A  Armtfid.  Q^ié  v>s  hiii  liedla  esros 
Soldados? 
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\  Atm  Sí  no  hubiese  yo  escadn¡  yxnto  á  ellps, 
■       ibi  ya  su  des-nfrenada  i.isolc da  á  !lc- 
I       vaise  á  mí.,.   Conteniéndose  y  dict  :  Des- 
graciada .. 

Fuib.yTrtpi  Q.jién  es  este  señor  que  no 

le  coootcmos  ? 
i       Cvm.  Sspatnos  al  punto  quiéi  sois. 
Ant.  ap.  Perdióse  el  infeliz  I 
A/m.  Con  msgestad  Y  qué  OS   importa  que 

sea  yo  un  cualquiera  ! 
1,  Cotn.  ap  Lis  señas  de  este  h  «oibre  :  sí. 

jí  Armand.  Vay  :  vuestro  noaabic,  píOnto» 
'  Arm.  Me  llanno... 
I.  Com.  CÓkXío  } 

Arm.  Yo  Soy...  Comtanx.t  que  vuelve  de  su 

accidente  llama  á  su  esposo. 
Cons.  Armaud  !  ..  Espo'O  ?... 
Los  Soldados.  El  Presidente   es...    Tenio  a 

asegurarle, 
I.  Com,  Si  5  él  es  :  prendedle, 
Cons,  Ay  de  rri  !  Qjé  nuevo  dolor  !  Yo 

te  he  perdido. 
Pueblo.  Triste  casualidad  !  Este  cs  nuestro 

defenscr. 

Arm.  Sí ,  Soldados ,  no  lo  dudéis  ya.  Yo  soy 

el  Cunde  Armar.d. 
I.  Com.  Llevadle  al  punto. 
Cont.  4  ¡os  Soldados  ,  y  asiéndose  de  Armánd^ 

Ay  !  No  5    deceneos.  -  Yo  !  desgraciada, 

te  entrego  á  cu  eiienigo  ! 
Arm,  Nj  llores  por  eso  ,  si  tarde  ó  tcaogra- 


no  había  yo  de  verme  en  su  podler? 
Ar  primer  Co'nandante.  Ahora  sí  ,  lo  que 
OS*  SijpÜcn  es  ,  que  me  '  presentéis  solo 
ante  el  R.gcnce,  respecando  a  i  al  mo- 
delo mai  perfecto  de  las  virtudes  con-' 
yugales. 

I.  Co'^.'C^ié  oigo  !  Pues  qué!  Es  vuestra 
esposa  ? 

Cons.  /ií  Comandante.  Sí  :  mi  Síierce  depende 
de  la  suya  ^  y  estaráa  unidas  hisia  el 

'  ú  timo  suspiro.  Bien  rabeis  \^  que  he 
h  cho  por  el  ,  y  liastaqaé  punto  le  amo. 
N;>  me  quitéis  en  un  instinte  el  precio 
de  tantos  trjbaj  )S  Vpe.ig  os...  Bl  Coman- 
dante da  indicios  de  ternura.  Qjc  á  rtií 
me  salvei.^  ó  lio  mí  mjecte  se  següirá 
á  la  suya.  -  Ya  juzgo  q  ne  os  euteraeceis, 
pues  que  vuestras  lai  imas  se  asomtn' 
por  Vüestr»^s  oíor...  Poniéndose  ante  él  de 
rodillas,  Ah  !  Bíl-o  Io  veo  ,  tenéis  un  b'i«rf 
corazón  baj  »  de  esa  apatiencia  iíifl  xi- 
ble,  y  no  deseclfireis  las  ánsias  de  una 
esposa  5  la  mn*  fija  y  ammte:  no  seréis 
sord-^  á  sus  ruegos  ,  ni  á  su  dolor  in- 
sensible. 

I.  Com.  Con  expresión.  Alzaos,  señora..  Os 
confieso,  que  nunca  me  ha  sido  tan  co5- 
toso  el  cumplimiento  de  mi  oblig'CÍ  >a.  - 
Ah !  Es  much  )  lo  que  en  esra  ocasión 
me  cuesta  j  pero  debo  absolucameice 
cuoipíir  con  ks  órdenes  superiores.  Lio- 


rando.   Separadles  ,  Soldados. 
Arm,  A  Dios  ,  ConscariEa...   A  Dios  para 

siempre. 

Cois.  Coja  la  mayor  ama»' gura.  Eso.no!  no!  No 


puedo  yo  dejarte. 


M'ik.'^li  ,  que  se  presenta  pof  la  altura  ,  c#- 
noctendó  por  el  gentío  que  ve    lo  que 
puede  ser  ,  ^riia  : 

Digo  !  Tenerse...  Aleo  ahí» 
Ant.  Esce  es  mi  padre  I 
Cons.  Mik-lí  I...  A  Artnarid.  No,  Oo  morirás 

idih^eli  desde  el  puente   hahl^indo   con  un  Ca- 
pitán ,   que  se  ve  ahora  en  la  altura^ 
y  después  Ma  r  ce  Una. 

J\d \.  Llegando  al  tahiado  tira  su  sofnhrero, 
al  alto  y  y  di  un  hri-ico  de  alegría.  Al- 
bricias ,  señores  !  Ai  cabo  de  ios  añjs 
mil  vuelven  las  ag;i3s  por  donde  solían 
ir.  La  fariga  y  cao'^Oiicio  no  me  permi- 
ten por  ahora  una  compleca  explicación. 
Estoy  que  me  a^'>go  5  pero  shora  se 
le  notificará  á  vmd.  ,  mi  Coaiaadanie  ,  Ja 
real  órden  de  hu  scra  Soberana  ,  por  el 
iríilícar  comisionada  que  la  crae  ,  y  ten- 
drá vmd.  que  a^umpañar  hisn  sus  Rea- 
les pit's  al  mei".r  de  los  M ig¡*^trados. 
Ahrax^ando  á  Armand.  A  mi  buen  Piesi- 


dente  ,  cuyas  virtudes  se  premtan  por 
nuestra  augusta  Reyna  ,  quien  obuene  ya 
como  era  justo  la  regencia  de  su  Mo- 
narquía. Fuera  moscas. 
C*«/.  Abrax.ándoU.  Ay  amado  Mikeli  1 
Aíik.-  Vengan  !  Q,uc  mientras  esté  ^d.  en 
ese  trage  ^  sov  m  ly  ac  eedor  á  sus  abra- 
zos ,  digna  i^compensa  de  mis  pasados 
sustos* 

Cons.  Dispon  siempre  de  mi  en  ciJanto  soy 
y  val  JO  ,  bienh^íchora  d^  mis  diasi 

Sem  Qüé  ha\r ,  querido  Mikeli? 

Ai'>k,'  Abrax.ándoíe,  Tío  S^mo":  !   Mí  amigo ! 
Q^ie  venturoso  acaso  me  t»ae  á  la  bo- 
d-  de  los  chicos!  vaya  ,  vaya!  sea  Dios 
be r dito  I 

El  Capitán.  Qijién  es  el  Comandante  de  es- 
ta Tr'^ipa  ? 
I.  Com.  Y  )  lo  soy. 

Capit,  Entrezándole  los  pliegos.  Pues  os  trai- 
go esta  Real  orden.  -  Y  al  Presidente 
Armind  este  otro  pliego  que  la  misoia 
Soberana  me  hi  entregado. 

Mientras  abren  y  leen  en  silencio  ,  llega, 
Marcelina, 

Aíarc.  Antonio !  hsrmauo  mió  l  Ya  vengo 
á  tu  boda. 

Ant  Es  lo  único  que  n®s  faltaba.  Bien  ! 
Bueno.  Presentándosela  k  Angelin%.  Mi- 
ra aquí  á  tu  nueva  hermana» 


Ang,  j^hra ¡candóla,  Y  Ja  amiga  que  yo  t 
pero  rener  en  toda  m\  vira.  Es  precisS- 
que  eirpccemos  las  dos  el  bayie. 

AíarcVoi  ro  faltar  á  él  ,  corriendo  he  ve- 
nido todo  el  camino  ,  y  sudando. 

Arm.  Doblando  la  carta.  G'acías  os  doy, 
santos  Citlos  ! 

I.  Com.  A  Armand.  Estáis  ,  señor,  otra  vez 
con  los  honores  y  enripíeos  debidos  al 
corazón  heroico  ,  justo  y  bueno  que 
os  anima.  Yo  os  merezco  el  olvido  del 
rigoroso  trai£»mienio  á  que  me  veía 
obligado. 

Arm  El  hombre  que  cumple  fielmente  con 
su  obl'g-'cion  es  acreedor  al  respeto  uni- 
versal. Bcijo  de  esta  mira  siempre  ten- 
dréis en  mi  afecto  grande  parte.  A  Mi- 
Jielt.  Y  tú,  ven  ,  virtuoso  genio,  vuel- 
va* á  mis  bracos.  Desde  hoy  tú  y  tu  fa- 
milia estáis  esentos  del  írriprobo  trabajo 
con  que  os  adquiriais  el  sustento. 

J^ik.  No  ,  señor  j  jamas  dejaré  mi  cuba: 
á  ella  la  sat'ífaccion  debo  de  haber  vucf- 
to  á  mi  nación  su  defensor  y  su  padre. 
Ya  está  demás  para  iri  cualquiera  otra 
recompensa  :  aunque  también  otras  ten- 
go de  que  gloriarme.  Yo  he  sido  uno 
de  los  dos  comisionados  ,  oiputados  por 
el  pueblo,  reunido  en  Versalles,  para 
pedir  á  nuestra  annada  Soberana ,  que  se 
encargase  de  la  Regencia  del  Reyno  ,  lo 


cual  nos  concedió  al  punto.  Mas  cerno 

nunca  desde  el  instante  prinncro  en  que 
©svi  pude  olvidarcSj  postrado  á  sus  Rca- 
, les  Pies  desde  luego  waniítité  á  S. 
que  sabia  yo  el  gran  riesgo  que  os  ame- 
-  nazá^ba  ,  y  dopde  estabais.  =  Parce  cojr- 
rierdo  ,  me  dijo,  y  díle  qne  ve-^ga  á  ver- 

,  me  >.  !  ú^cale  5  =  y  entiesó  esos  plie- 
gjs  á  mi  Cipitan,  donde  1:  Real  orden 

^  se  contiene  ,  que  codo  esto  hace  ver.  , 
i^i.^Coíw /í^rw.  Asi  es. 

/Irryi.  Por  mi  ,  no  puedo  detenerme..  Voy 
a  besar  su  real  m^no  5  pero  al  punto 
Yueivo  para  que  se  celebre  la  boda  ,  y 
gocemos  todos  del  -úbilo  que  nos  cor- 
responde. Quédate,  Mik«  li  acompañan- 
do a  ncii  esposa  ,  y  yo  ciííeré  á  cu  ancia- 
no padre  para  que  presjda  en  la  mesa, 
A  lo  me  os  no  me  privarás  del  gozo  de 
que  cuide  yo  en  lo  sucesivo  de  su  ve- 
jez. Ved  ,  mortales  ,  el  fruto  de  las 
buvnas  acciones  ! 

Tfidos,  Jusco  es  que  las  imicemos.. 


En  la  mtsma  Uhreria  se  hallarán  las  Comedias 
siguientes* 

El  Si  de  las  Niñas. 
'Ei  Pclayo. 

Eí  Hombre  Gris ,  ó  el  Ceniciento» 

El  Bruto  ;  o  Roma  Libre. 

li  Viuda  de  Taciina. 

la  Novicia  j  o  Vic!?ma  del  Claustro. 

Qué  es  Ccnstitucioi  ? 

El  ín'pevio  dé  In  verdad  :  ó  el  Sepulturero. 

,EÍ  Viejo  y  la  N;ñ3. 

Ui  "Z  Tí  y  da  ,  tragedia. 

Lp.  Condesa  de  Castilla,  tragedia. 

El  ídorr.sí.éo  ,  tr;  gedia. 

Ficaco  j  trspedid. 

La  Einf\¡ra  Ameiicann. 

La  FiUntropia. 

Lo  que  puede  ún  Empleo  ,  ó  D.  Meliton. 
La  Nina :  ópera. 

El  nnas  arrogante  Esfuerzo  de  la  Milícijj 

Espaüola  ,  ó  sea  :  D<.fensa  de  Gerona. 
La  inquisición  por  dentro. 
El  Sutño,  ó  la  Capilla  de  Glesscorn. 

L;is  Ciras. 

La  yieja  y  las  dos  Calaveras. 
La  C<  tona  de"  Laurel. _ 
Caprichos  de  A  «or  y 'Zelos, 
Ei  Defenfor  de  su  Agravio. 
El  Delincuente  honrado» 


El  Sordo  en  la  posada. 

La  Inocencia  triuntante. 

Sii  cho  Orciz  de  las  Roelas. 

Las  Minas  de   Polonia.  .  - 

El  Conde  de  Sald¿ña  ,  primera  y  segunda 

parte.  j 
PoHníce  ,  ó  los  Hijos  de  Edipo. 
Vidi  y  Mue:ce  dtl  Cid  Campeador  ,  f 

Noble  Man  i:  Pclaez, 
Mjs  "vale  tarde  que  nunca. 
El  Calderero  de  San  Germán.  j 
Keynar  ccspues  d-^  moiir. 
Defí^nsa  de  Barcelona  por    la  mas  fíra^ 

Amazona.  ■ 
Eco  y  Narciso. . 

El  Amor  mas  desgraciado  Céfalo  y  Pocris» 
El  Bjron. 
El  Café. 

El  Cascabel  del  Demonio. 
Él  Castillo    de  Lindabiidis. 
El  Domine  Lucas. 
La  Raquel. 

El  Mágico  de  Salerno  :  cinco  partcS. 

El  Méoico  á  palos. 

El  Pnlifeno. 

El  seguido  Scipion. 

El    T'iunfo   del   Amor  y   la  Amistad, 

Jervv-il  y  Faustina. 
F'irre  y  Celima. 
Lh  Estuaída. 

Las  cáictlcs  de  Lcmbcrg. 


